
  
    
  


  El mundo que soñamos juntos


  Dedicado a mis lectores cero, gracias por todo el apoyo.


  


  Antes de empezar a leer este libro


  Puede que mi nombre no te suene de nada, que no sepas que este es mi segundo hijo y que hay un libro de la misma autora del que tienes ahora entre tus manos correteando por el mundo, pero es así. El libro que tienes entre tus manos es el segundo libro de relato corto que escribo, y debo decirte que escribirlo me ha costado un poco más que el anterior, porque sí, porque no te voy a mentir, y hay épocas en las que se está más inspirado que en otras, como todo en la vida, ¿no?


  Si ya me conoces: Hola, qué gusto me da encontrarte de nuevo. Espero que este libro te guste tanto como el anterior o incluso más, y que te haga tener una mezcla de sentimientos agridulces, de esos que me gustan a mí: que a veces, te den ganas de reír, otras de llorar y otras, en cambio, digas «parece que habla de mí». Porque al escribir este libro, quise meterme dentro de la piel de todas las personas que alguna vez se han enamorado y sentir lo que ellas han sentido y plasmarlo aquí.


  No sé si lo he conseguido, igual era un objetivo muy ambicioso, pero lo he intentado, y que quiero que entiendas que, al igual que en mi primer libro, no hablo de mí -al menos no siempre-. La verdad es que hay momentos en los que he utilizado estos relatos como vía de escape y aunque no sean tal cual, pues algo de mí puede que sí estén contando, pero hay muchas de estas historias que, como en el anterior, son historias inventadas que vinieron a mi cabeza probablemente en una noche de insomnio, un día en el bus, en el trabajo o en cualquier momento en el que estaba en mi mundo. Pero bueno, este libro no lo hago para que sepas cómo escribo, sino para que disfrutes de las distintas etapas del amor.


  Venga, que ya empiezo a enrollarme y tú seguro que estás deseando leer los nuevos relatos que he escrito, pero espera, dame unos minutos más que quiero contarte algo novedoso sobre este libro. Si lo recuerdas, en El mundo tras tu sonrisa los relatos estaban un poco “desordenados” (bueno, en realidad no lo estaban, estaban ordenados cronológicamente, aunque tú no sepas exactamente la fecha en la que los escribí, pero que sí, que un día me daba por escribir lo bonito que era el amor y al siguiente decía que no creía más en sus mentiras, hasta podía ocurrirme que en un mismo día escribiera dos relatos súper diferentes). Pues ahora, en El mundo que soñamos juntos, hay algo similar a capítulos, bueno, no sé cómo llamar a los distintos apartados que incluye este libro. Eso sí, digamos que está más “ordenado” que el anterior, y es algo que irás entendiendo conforme lo vayas leyendo, así que ahora paro de escribir esta especie de prólogo y te dejo empezar con la lectura de los relatos que constituyen este libro, espero que los disfrutes.


  Puedes encontrarme en:


  https://www.facebook.com/rociomananabouzon/ https://www.instagram.com/rociombouzon/ https://lospensamientosdero.wordpress.com/


  El mundo que soñamos juntos


  No solo se sueña con los ojos cerrados, junto a ti aprendí a soñar con ellos abiertos.


  


  Antes de la palabra amor


  Esa sonrisa que creía mía, hoy, por primera vez, puedo decir que sí, que esa sonrisa era para mí.


  


  Alguien


  No quiero junto a mí a alguien que no se atreva a bailar bajo la luvia. A quien no sea capaz de vivir la vida sin planes, que no le importe si llueva o truene, porque lo único importante es que estemos juntos. Quizás pido demasiado cuando digo que quiero a alguien a quien no le importe pasear por la playa en invierno o comer helados en Navidad y unos churros con chocolate en verano. Busco a alguien dispuesto a hacer locuras, locuras de verdad, que se cuele por mi ventana aunque solo sea para dormir abrazados o que me sorprenda con un detalle cualquier día sin que sea 14 de Febrero. Quiero alguien que ame la oscuridad, que vea en ella una oportunidad para hacer cosquillas y no un momento incómodo. Quizás buscar a alguien así sea pedir demasiado, pero, más piden las chicas que buscan príncipes azules. Yo quiero un chico sencillo que sepa vivir la vida sin miedo. No quiero a alguien que piense que la felicidad está en un día con sol, cuando la verdadera felicidad se encuentra bailando bajo la lluvia.


  


  Nadie se merece mi sufrimiento


  No estoy cerrada al amor. Los dolores en el pecho, las noches sin dormir, todas esas cosas que amores pasados me hicieron pasar no hacen que me cierre al amor. ¿Por qué iba a tener que pagar yo por el daño que otros me hicieron? ¿Por qué cerrarme a querer? ¿A que me quieran? ¿Por qué no creer en el más bonito de los sentimientos? No, no estoy cerrada al amor, porque quien me hizo daño no se merece que yo sufra más por él, por lo menos no más de lo que ya sufrí. No, no estoy cerrada al amor, a la posibilidad de que alguien me quiera y me enseñe que el amor no siempre duele. A la posibilidad de querer a alguien, de una próxima sonrisa. No estoy cerrada al amor y espero que tú tampoco lo estés.


  Casualidades


  Una estúpida casualidad, eso hizo que nos conociéramos en esa semana que tú pasabas de vacaciones en mi ciudad. Cuatro días que deseaba convertir en semanas, meses e incluso años, todo por poder conocerte un poco más. Y es que cuanto más te conocía, más me gustabas y más deseaba seguir conociéndote. Bastó un día para querer que te quedaras. Bastó una día para plantearme un nuevo destino de vacaciones. Bastó la casualidad de conocerte una noche, para plantearme tantas cosas. Esa estúpida casualidad me hizo conocerte una noche de fiesta, hizo que quisiera verte al día siguiente y no solo compartir el tiempo, sino también los paseos por mi ciudad, enseñarte los rincones más bonitos de ella y aún más, los sitios más bonitos de mí. Y es que la casualidad quiso que nos conociéramos justo cuatro días antes de que te fueras y que decidiéramos una vida en cuatro días, como si fuera fácil.


  


  Bésame


  Bésame despacio, que tengo prisa porque empiece esta noche. Hace mucho que no siento el calor de otro cuerpo sobre mí, temo que me puedan las ganas. Lo de ir despacio está bien, así que bésame todo lo despacio que puedas, que para el amanecer faltan horas y no me pierdo eso de verlo reflejado en tu mirada. Me vale ir despacio, si eres tú quien acaricia cada centímetro de mi piel, con la única intención de que esta noche no acabe nunca. Me vale ir despacio, si soy yo quien produce tus escalofríos al rozarte. Vamos despacio, que las prisas no son buenas. Despacito, como dice la canción. Despacio como solo tú y yo sabemos. Bésame despacio, porque quizás así nunca termine esta noche. Esta noche que podemos hacer que dure para siempre o, por lo menos, intentarlo. Bésame. Despacio.


  


  Podríamos


  Podríamos besarnos hoy y no dejar de hacerlo mañana. Podríamos pensar que esta noche solo es el principio. Podríamos multiplicar las sonrisas que nos hemos dado esta noche, no sé, podríamos multiplicar las noches y, así, las sonrisas. Podríamos vernos mañana y que no fueran solo besos. Podríamos hablar durante horas, sí, creo que podríamos hablar durante horas y nunca se nos acabarían las palabras, siempre habría algo nuevo que contar, algo nuevo que descubrir de ti y tú de mí. Podríamos decirnos de una vez todo lo que sentimos. Podríamos decir de una vez todo esto que callamos, no sé, este silencio me empieza a parecer absurdo. Podríamos hacer tantas cosas, que solo te pido que dejes que esta noche sea el principio de algo que llevamos tanto tiempo imaginando. Dejemos que sea este el momento en el que los podríamos se conviertan en podemos. Podemos hacer tantas cosas juntos que no dejo de sonreír al imaginarlo. ¿Quieres sonreír conmigo hoy?


  


  La chica del anime


  La veo siempre en el bus a la misma hora. Los libros sobre las rodillas y la mirada al suelo. Pelo de colores y recogido en dos trenzas. Unos cascos gigantes rosas con orejas de gatito. Un uniforme que me hace saber que todavía va al instituto. No alza la mirada, pero de vez en cuando sonríe. No sé si sabe que la observo o es por la música, pero prefiero pensar que es por mí, aunque probablemente no lo sea. Gafas de pasta negras, pequitas por la nariz. Es la chica más bonita que he visto en mi vida. La llamo la chica del anime porque lleva un uniforme que me recuerda a Sailor Moon. Se baja una parada antes que yo, siempre mirando al suelo. No creo que sepa ni que la observo. Tiene esa timidez que no pega nada con su pelo de colores. Me la imagino en su casa bailando K-Pop, seguro que en ese momento no es tímida y se siente más ella que nunca. Es la chica del anime y nunca me ha mirado, hasta ese día. Justo antes de bajar del bus, miró hacia atrás, me vio y sonrió tímida. Esa sonrisa que creía mía, hoy, por primera vez, puedo decir que sí, que esa sonrisa era para mí. Es la chica del anime y, por fin, me ha mirado. Mañana espero volverla a ver. Me gustaría sentarme junto a ella y decirle que es la chica más preciosa que he visto en mi vida. Pero mañana sé que me quedaré de pie, mirándola como siempre, callado. Si supiera que en mis cascos suenan BTS y que este traje no deja de ser un disfraz. Bajo él, se esconde un chico muy diferente del que la gente ve. Ella es la chica del anime, y yo, aunque ella no lo sepa, soy el chico del anime.


  


  Próximo paso


  Ya no puedo detenerme a pensar cuál será tu próximo paso en esto del amor. Desconozco quién era yo antes de ti. Ya no puedo mirar más allá de ti. De tus labios de chocolate. Ya no sé quién soy si tú no estás. Te siento dentro, te tengo dentro. Y no hablo de sexo, sino de amor. Cuando me faltas. Y ahora que estás aquí, acércate, que te quiero decir bajito y al oído: «mis besos son tuyos, tus caricias las llevo tatuadas aquí, para siempre en mi piel, como la más bella historia de amor jamás contada». Te quiero como pocos saben hacerlo, y te digo con razón que eres la flor más bonita de este jardín. Ahora acércate, cierra los ojos y bésame. Fin.


  


  Suerte


  La miro acostada a mi lado por las mañanas y no puedo dejar de decirme la suerte que tengo. Sonrío pensando en los amaneceres juntos. Las tardes perdidos en el sofá. Es bonita, por fuera y por dentro. Tiene luz y es capaz de iluminar hasta el alma más oscura. Es de esas personas que siempre te saca una sonrisa, incluso cuando estás hundido. Que te hace sonreír aun estando rota. Que no tiene miedos, y que no te da miedos, sino que te los quita. Te mira y te llena. No necesitas más. Y yo me pregunto cómo he tenido la suerte de que ella me escogiese a mí entre todos. Qué vio ella en mí. Y la miro mientras duerme y pienso «no sé lo que has visto en mí, pero espero que no dejes de verlo nunca».


  


  Se miraban mucho


  Se miraban mucho. Se sonreían más. Se buscaban en las noches frías y en los días cálidos. Jugaban bajo las sábanas y encima del sofá. Se gustaban, incluso se querían. Pero callaban todas aquellas palabras de amor tras el revolcón. No había palabras suficientes para expresar todo lo que esos dos cuerpos sentían. Quizás ese era el motivo más grande por el que no se decían nada. Callaban tanto que temían ser un juguete en las manos del otro. Y ese miedo hizo que fueran pasando los días y se buscaran menos. Jugaban menos, hasta que un día dejaron de mirarse. Se seguían gustando, pero callaban. Sabían que su amor no era más que una ilusión perdida en aquella cama, o mejor dicho, creían saber que todo era una mera ilusión, cuando en realidad podía haber llegado a ser la más bonita historia de amor. Tenían miedo, no porque no se quisieran, sino porque se querían demasiado. Y así fue que se perdieron, aunque nunca, nunca, dejaron de sonreír al pensarse.


  Era


  Era la chica más bonita de aquella maldita ciudad. No necesitaba más que su sonrisa para iluminar cualquier día nublado. El movimiento de sus caderas al pasear por la Marina era suficiente para que cualquiera se girara a su paso. Era la chica más bonita de aquella maldita ciudad y yo tenía la suerte de decir que, de entre todos, me había elegido a mí, que no tenía nada más que ofrecerle que mis palabras. Esas que ella siempre inspiraba. Esas que aún hoy sigue inspirando, porque era la chica más bonita de aquella maldita ciudad y quizás, ahora, sea la chica más bonita de tu ciudad y te esté esperando a ti. Porque todos conocemos a una chica que para nosotros es la más bonita y pensamos que es inalcanzable. Pero, si esa chica es la chica más bonita de tu ciudad, la que quieres y la que te inspira, ¿a qué esperas? Lucha por lo que quieres, lucha por lo que te gusta. La chica más bonita de tu ciudad solo está esperando que le digas «hola».


  


  De película americana


  Principios absurdos para finales felices. Eso éramos nosotros, desde el principio. Una historia de esas que cuentas entre risas a tus amigos tomando una cerveza en una terraza al atardecer. El chico con el que te chocas en el gimnasio. La chica que te sonríe en el bus. Éramos como Emma Stone y Ryan Gosling. Así empezó lo nuestro, de película. Así era nuestra historia. La chica que te mira en el bus y te sonríe tímida, que resulta ser la misma chica con la que días más tarde te chocas en el gym. Esas casualidades que hoy aún nos hacen sonreír. Las miradas con sonrisa de máquina a máquina. El volver a la elíptica solo para estar más cerca. Otra sonrisa. Creo que fueron miles de sonrisas hasta que tuviste el valor de acercarte a mí, todo sudado. Cuando me dijiste que el hablar con sonrisas estaba bien, pero que igual era mejor hacerlo tomando un café. Me hiciste reír. Nos reímos juntos. Y vino un café. Una cena. Una fiesta. Más sonrisas mientras bailábamos en la penumbra. No querer que se acabara la noche. Una invitación. Tu casa. Tu cama. Y volver a sudar, a veces se hace más ejercicio en horizontal y entre las sábanas. Tras la noche, un nuevo día, con desayuno en la cama y todo. No sé cómo decírtelo, pero nuestra historia de amor empezó como una película romántica de sábado por la tarde en el sofá y con manta. Pero fue mejor, pues no duró una hora y media, ni dos. Duró mucho más, y después de todas nuestras sonrisas, no tengo duda de que esta historia durará mucho más que cualquier película americana.


  Ama


  Ama como si lo fueran a prohibir. Como si no tuviéramos toda una vida para hacerlo, porque quizás no la tengamos. Así que vive el momento y no dudes, cuando sientas que es hora de amar, hazlo. Cuando tu corazón palpite como si fuera el de un colibrí, hazlo. Cuando sientas miedo, hazlo, porque el miedo solo te está mostrando que tienes sentimientos tan fuertes que temes al dolor, tienes miedo de que te rompan y es normal, todos tenemos alguna vez miedo a que nos rompan, a que nos hagan daño, a que nos digan que no sienten lo mismo o simplemente, a que se queden callados y sepamos la respuesta en su silencio. Ama porque es lo único que podemos hacer con total libertad. Ama porque el amor es, probablemente, lo único por lo que vale la pena sufrir, por lo que vale la pena luchar y lo único por lo que debes estar dispuesto a romperte en mil pedazos y también lo único que te puede hacer resurgir de tus cenizas. Porque el amor no solo te daña, sino que también te revive cuando te sientes muerto, cuando sientes que tu corazón, roto, no puede volver a amar, aparece alguien que coge esos pedazos y, como si de un puzzle se tratara, los coloca en su lugar y hace que tu corazón vuelva a latir de nuevo, incluso con más fuerza que antes. Porque así es el amor, no te pide nada, pero te lo da todo y te lo quita todo. El amor es eso que mueve el mundo.


  



  Alas


  Y hoy vengo a decirte que no sufras, porque estoy segura que ese alguien que creías que era el hombre de tu vida no lo era, y que ese alguien que es para ti aún no ha aparecido, pero te prometo que ese alguien valdrá la pena. Porque será alguien que te deje volar, que te haga volar. Que no tenga miedo a tus alas, sino que las cuide. Que se preocupe porque, aun juntos, seas libre. Que lo seáis juntos. Ambos. Alguien que sepa que el amor, como decía Frida, es enamorarse de una persona por sus alas y, por esa misma razón, nunca cortárselas. Alguien que entienda que la libertad no es sinónimo de infidelidad. Alguien que confíe en ti. Alguien que te ame como hay que amar, sin dudas. Alguien que no sea celoso, que no use sus celos como excusa para maltratarte, porque vale, nunca te ha puesto una mano encima, pero ambas sabemos que eso no es necesario, que el maltrato no son solo golpes, sino también esa manera que tiene de humillarte por cómo vas vestida o aquella forma con la que te amenaza diciéndote que cualquier día se marcha con otra. ¿Y si hablamos de las veces que lo has pillado en sus mentiras? No, no te mereces a alguien así, que no te valore, que no te vea como una persona, libre. No te mereces a una persona que no solo no ve tus alas, sino que te hace olvidarte de que las tienes. Como ya te dije, te mereces a alguien que te recuerde que están ahí, que te las cuide y te deje ser tú, ya sea en falda o en pantalones. Te mereces a una persona que lo único que vea es lo preciosa que eres y nada más, que te haga sentir valorada. Que te haga sentir como eres y ya está, porque quien te hizo pequeña solo merece ver que, en realidad, eres muy grande, un ave fénix que renace de sus cenizas.


  



  Para no sufrir


  Como un niño que aprende a hablar y solo dice no. Así era ella. Negativa como la que más. Tenía tanto miedo al dolor que no se atrevía ni a ser feliz, por si venía algo, lo estropeaba y luego le tocaba sufrir, como en los libros de amor que tanto le gustaban, porque sí, le gustaba leer sobre el amor, ese amor al que ella tenía tanto miedo. Vivía en una burbuja alejada de la realidad, no permitía que nadie atravesara aquellas paredes y se atreviera a tocarla y hacerle sentir algo que no fuera miedo. Eso era lo único que ella sentía: miedo. Miedo a que alguien la quisiera, a querer a alguien, a que el amor no fuera como lo pintaban sus libros favoritos, o que fuera así y le tocara sufrir. No pensaba permitir que alguien le hiciera sufrir. Ni siquiera se atrevía a tener una mascota, por miedo a encariñarse de ella y sufrir cuando se marchara. Todas esas cosas que las personas vivimos aunque puedan hacernos daño, ella ni las intentaba. No amaba por miedo a que acabase en dolor. Le daba igual la felicidad de la que hablaban los libros de amor. Le daba igual ese sentimiento que es tan difícil de describir. Pues si no amaba, no se arriesgaría a sufrir. Y así vivía ella, escondida en su burbuja, para no sufrir.


  


  Entre los dedos


  El tiempo se nos va entre los dedos. Mientras que esperamos que suceda eso que no sucede, mientras buscamos en unos labios lo que deseamos de otros, porque así somos, buscamos llenar un vacío con otro ser vacío, que aún antes del primer beso, sabes que no podrá hacerte sentir nada parecido a lo que ya sentiste una vez y por miedo dejaste escapar.


  Sabes que aquel vacío que tú misma provocaste temiendo que el amor mandara sobre tus pensamientos y te hiciera débil, es el que tienes dentro de ti y nadie puede llenar. No importa lo mucho que pruebes cada fin de semana, llevándote un nuevo ligue a la cama. Sabes que aquel vacío te acompañará toda la vida, como el recuerdo de aquel hombre que te amó por vez primera y te hizo sentir algo que no supiste explicar y que te dio miedo.


  Y ahora, es el tiempo el que se te va entre los dedos, esos dedos que un día sintieron la piel erizada de otro cuerpo bajo ellos y que hoy, ya no sienten nada.


  


  Como una rosa


  Ella que no tiene miedo a nada. Se asusta de pensar que alguien pueda enamorarse de ella. Pues piensa que sus espinas no son suficientes, y que puede que alguien intente arrancarla de su jardín para llevársela como si nada, como si su vida no valiera, y es que sabe, que si eso sucede, su vida no valdrá ya nada. Ella que es tan rosa, que pincha, que aleja a cualquiera que le dedique más de dos miradas. Que muerde si hace falta, pues cualquier cosa es válida para no enamorarse, para que no se enamoren de ella. Ella que tiene valor para todo, se quedó hipnotizada mirando a alguien que no la miraba, y sintió un deseo porque la miraran, porque ese ser le dedicara más de dos miradas, se atrevieran a agarrarla pese a sus espinas y se la llevase lejos, aunque eso significara no ser nunca más suya. Ella que sintió su corazón latir como nunca, deseó que todo aquello que nunca había querido, pasase. Y no pasó o sí, pasó de largo, sin fijarse en ella y ella sintió por una vez el miedo, a que no la quisieran.


  


  La bala y tú


  No busques a alguien que se ponga entre tú y la bala. No busques a alguien que de su vida por ti, si no a alguien dispuesto a acompañarte y darte la mano cuando tengas miedo. De nada sirve un suicida del amor, que está dispuesto a todo por ti, pues eso hace que también estén dispuestos a todo si te pierden y no hay mayor miedo, que una persona dispuesta a todo por no perderte, incluso dispuesta a perderte para siempre con tal de que no lo dejes.


  Si quieres a alguien que te ame de verdad, lo primero que tienes que encontrar es alguien que se ame a sí mismo, y después amarte tú antes de entregarte a alguien, pues, solo una persona que se ama a si mismo, sabe amar de verdad. No tengas miedo a estar sola y disfruta de ti, que el amor llega cuando menos te lo esperas, cuando menos quieres que llegue, cuando no lo buscas, cuando no lo necesitas.


  El amor, no se busca, simplemente ocurre, normalmente entre dos personas, que no se buscaban, pero se encontraron.


  


  Ahora que estás tú


  Y sin darte cuenta, sonríes, pero no por cumplir, sino porque te sale. Te sale sonreír, como hace tiempo que no lo


  hacías. 


  Puede


  Puede que nunca lleguemos a conocernos de todo, pero si no nos damos la oportunidad de hacerlo te puedo asegurar que ni nos conoceremos de nada. Puede que esto nunca sea una historia de amor, igual ni llega a aventura, pero si no nos damos la oportunidad no seremos más que dos conocidos o incluso desconocidos de esos que se cruzan por la calle y ni se saludan. Puede que sea una amistad, de esas que duran toda la vida, que lleguemos a ser confidentes el uno de otro y nos demos consejos en esto del amor, pero si ni siquiera damos el paso de conocernos, ni amigos seremos. Así que esto va dirigido a ti, chico que no deja de mirarme en el bus cada día... ¿Vas a hablarme o tengo que


  hacerlo yo? 


  Noviembre


  Quiero que me rodees fuerte con tus brazos, porque sí, sin que haya un motivo, me abraces y recompongas todos mis pedazos mientras me dices bajito y al oído «Todo va a ir bien». Bueno, en realidad no es algo que quiera, es algo que necesito. Necesito que me abraces y me hagas sentir que todo va a ir bien, aunque no me lo digas. Quiero que sigas siendo esa persona salvavidas, la única que sabe lo que siento aunque no se lo diga, la que me lee como un libro abierto. No necesito otra cosa que no seas tú en este frío día de Noviembre en el que recuerdo que todo fue diferente en el pasado. No sé si mejor o peor, pero si diferente. Tú no estabas aún mi vida y las lágrimas caían por mis mejillas como si del fin del mundo se tratara y puede que un poco sí, porque no sé tú, pero yo siento que un pedacito de mi mundo se va cada vez que me falta alguien, cuando alguien a quien quería mucho (con toda mi alma, se podría decir), nos deja. Siento un vacío que no puedo llenar y como que soy un poco menos yo desde ese momento y sé que debería recoger todos los recuerdos que tengo con esa persona y rellenar ese cachito que me falta, pero me cuesta mucho. Por eso, ahora que tú has aparecido en mi vida te pido que me abraces y que te quedes aquí cada Noviembre, cada veintipico, porque no quiero pasar este día sola. No quiero recordarla con tristeza y quiero que vea que ahora soy feliz. Que tengo a alguien que de verdad me quiere y no como de aquella, que ni si quiera se molestó en estar a mi lado cuando mi mundo se derrumbaba. Ahora que estás tú, estoy segura que ella sonríe porque me ve feliz. Así que, solo te pido que cada Noviembre me abraces.


  


  Empate


  ¿Cuántas veces has creído estar enamorada o lo has estado? ¿Cuántas veces te ha dolido que no te amaran de la misma manera que tú lo hacías o has sentido que te daban más de lo que tú podías aportar? ¿Cuántas veces has discutido con tu pareja? Pues para, porque el amor no es eso. El amor no es pelearse, por mucho que nos hayan enseñado que cuando más reñidos más queridos, claro que podéis chocar en alguna cosa, no se puede ser igual en todo, pero el amor es sobrellevar eso que os diferencia y sonreír con todas las cosas en las que os parecéis. El amor consiste en conocerse y entenderse, en aceptar lo que os diferencia y amar lo que hace que seáis el uno para el otro. El amor no es ver quien quiere más, si no , aceptar el empate. Porque el amor es el único juego en el que hay que empatar.


  


  Somos


  Somos esa historia de amor que nunca nadie se atrevió a escribir. Somos esos dos cuerpos entrelazados en el sofá o en la cama. Somos esas noches sin dormir en las que hablamos de todo. Somos cada instante, cada beso, cada caricia. Somos todo lo que nadie se atrevió a escribir hasta ahora. Somos todo eso y sabes que somos mucho más que eso.


  


  Sonríes


  Y sin darte cuenta, sonríes, pero no por cumplir, sino porque te sale. Te sale sonreír, como hace tiempo que no lo hacías. Y no te das cuenta que eso tiene algún significado especial, no le das importancia, y eso que hacía mucho tiempo que no se te escapaba una sonrisa. Hacia tiempo que fingías sonrisas, de tal manera que nadie se daba cuenta de lo rota que estabas, pero alguien se dio cuenta y no dudó en cambiar eso. Sabía que detrás de aquella sonrisa, había una chica triste y con el corazón partido y no pudo evitar enamorarse de esa chica triste y querer con todas sus fuerzas que sonriera de verdad y ese fue su propósito día tras día, hacerla sonreír de verdad. Y cuando lo consiguió ella no se dió cuenta de que él, no era como los demás y que amarlo era lo mejor que podía hacer, pero había estado rota tanto tiempo que su corazón ya no era capaz de amar o eso creía ella y lo dejó ir, más bien, le pidió que se fuera por miedo a lastimarlo, a no poderlo amar como merecía. Sin saber la pobre, que ya estaba enamorada, lo dejó ir.


  


  Entre besos y sonrisas


  Y puede que la felicidad se encontrase justo en ese sitio donde nunca te habías parado a mirar, en esa persona que llevaba ahí mucho tiempo y que no veías como más que un amigo con el que podías contar siempre.


  Hay personas que aparecen en tu vida para cambiarla, que llegan justo en el momento adecuado, pero hay personas que también llegan antes de ese momento y se quedan a tu lado, esperando a que las necesites o que simplemente las quieras de una manera distinta, como ellos lo hacen, y son pacientes, no les importa esperar, ni ser el hombro en el que llores por otros, saben que lo importante no es como estén en tu vida, si no simplemente estarlo, que así puede que algún día abras los ojos y te des cuenta que estabas muy ciega cuando buscabas insistentemente en otros labios lo que tenías al lado. Que fueron muchas caídas las que tuviste y siempre una misma mano para levantarte. Tantas veces ocurre que no vemos lo que tenemos al lado, no nos damos cuenta que la felicidad está en esa mano que nos sostiene, en ese hombro en el que lloramos y en esa persona que siempre tiene una sonrisa para nosotros.


  Acabas entendiendo que lo que buscas es alguien como él, un amante que además sea amigo, alguien que te cuide como él lo hace y empiezas a verlo de una manera diferente. Pero tienes miedo, piensas que él no sentirá lo mismo y que quizás esto lo cambie todo, no quieres perderle, pero cada día lo tienes más claro, él es justamente como sueñas que sea tu príncipe azul.


  Y un día hablas con el miedo entre los dientes, le dices con miedo que ojalá encontraras a alguien como él que la amase y no hace falta nada más, él coge el valor que te falta y te besa y así comienza una historia entre besos y sonrisas.


  


  Esto no es nuestra historia de amor


  Estamos sentados en el sofá, yo entre sus brazos con la cabeza posada en su pecho, la verdad es que quien habló del paraíso tuvo que describir algo parecido a esto, porque esto, al menos para mí, es el paraíso.


  – Algún día escribirás un libro sobre mí – dijiste


  con una sonrisa en la cara.


  – No creo que vaya a escribir sobre ti, ni sobre


  nosotros, nuestra historia de amor es


  demasiado especial para que los demás la


  conozcan.


  – Puede que tengas razón, una de las cosas más


  bonitas que tenemos es que es nuestra.


  – Creo que cualquier historia de amor que se


  cuente, pierde un poco la magia, por eso


  cuando escribimos, no hablamos de


  nosotros, si no de otros, de historias de


  amor que nos inventamos.


  – No sé, yo escritor no soy, pero tampoco quiero


  que nadie al leerte, sepa nuestra historia.


  – Tranquilo, que eso no pasará.


  Y seguimos abrazados, él seguro tras mi respuesta y yo feliz por sus palabras. Me gusta tanto que hable de nuestra historia como algo nuestro y de nadie más. Me hace tan feliz que para los dos, seamos nosotros, sin ningún tipo de miedo y que todos aquellos temores que había como en toda historia al principio, hayan desaparecido. Que bonito es el amor cuando se vive.


  


  Con la ropa


  Tenía tanto miedo a lo que sentía que luchaba con todas sus fuerzas, para luchar contra aquello que tantas veces le habían dicho que estaba mal. Ella tampoco lo entendía muy bien, no entendía como el sentir algo por otra persona podía ser malo, ¿acaso no decían que el amor era el más bello de los sentimientos? Entonces porque no le permitían a ella sentir con libertad, sin miedo. No entendía como podía estar mal visto el amor, si dos personas se amaban... ¿qué más daba que fueran dos hombres, dos mujeres o hombre y mujer? No entendía como podían juzgar el amor, cuando el amor era amor, sin más. Odiaba que la gente no entendiera que amar a una mujer, no era malo, aunque ella también fuese una mujer, porque era amor y nada más. Su miedo hacia que la mirara desde lejos con ojos de amor y miedo, mucho miedo porque alguien la viera y leyese lo que pasaba por su mente. Un día esa chica se acercó a ella, hablaron muchísimo y ella aún lo tuvo más claro, estaba enamorada. Y aunque el miedo seguía ahí, fue con ella y no hubo más. Los miedos se fueron con la ropa.


  


  Fácil


  No era fácil, era más bien difícil. Era lo contrario de lo que todas las películas de amor contaban. De lo que contaban los libros. Puede que en las películas y los libros no siempre fuera todo de color de rosa desde un principio, pero las cosas siempre acababan bien. Pero lo nuestro no era así, no sé si era porque procedíamos de planetas diferentes, si nos habíamos conocido en el momento equivocado o qué era, pero las cosas entre nosotros no iban bien. Nos esforzábamos en congeniar, incluso forzábamos las cosas un poco, o quizás mucho. Nos empeñábamos en hacer que todo fuera bien, lo pintábamos bien para el resto, pero no era así. No nos queríamos, al menos no de la manera que se tienen que querer dos personas para estar juntas. Nos teníamos cariño, eso sí, pero no congeniábamos de manera romántica. Viendo que era difícil, que no iba bien, decidimos que lo mejor era que siguiéramos como amigos, pero eso tampoco funcionó. Nos habíamos forzado tanto a querernos, que ahora no éramos capaces de dejarlo en el pasado y ser amigos de nuevo, pero si te digo la verdad, no me arrepiento. Sin intentarlo, siempre nos habríamos quedado con la espinita clavada, y quién sabe, igual algún día nuestra amistad pueda volver a ser la que era.


  


  Eres


  Eres esa persona que hace que mis días malos sean menos malos, por no decir que los conviertes en únicos. Eres esa persona que hace que mis días buenos no sean simplemente eso, sino que los conviertes en momentos especiales, pues mis días buenos siempre te tienen a ti como protagonista. Eres el culpable de que me pregunten por qué sonrío cuando leo un mensaje tuyo, sí, tienes la culpa de esa sonrisa tonta que se me dibuja en la cara. Eres el culpable de que mis noches sean cortas, me faltan horas de sueño desde que te conozco, pero me levanto con una sonrisa. Eres esa forma que tiene la vida de decirme que el amor llega cuando menos te lo esperas. Eres esa persona que ha hecho que yo vuelva a creer en la palabra amor, y te parecerá algo fácil de conseguir, pero no, todo el daño que me hicieron en el pasado hizo que yo borrara esa palabra de mi vocabulario, hasta que te conocí. Has traído de vuelta la mejor versión de mí, esa que tenía escondida por miedo a que me hicieran daño. Eres quien ha hecho que yo escriba este relato. Eres tú y nadie más.


  


  Pasos


  Admitirlo es el primer paso. El segundo puede que sea comprender que, todo aquello que sientes dentro de ti, que te está haciendo plantearte tantas cosas, tiene un nombre, amor. Tercero, ahora que ya sabes que es lo que sientes, tienes que decidir que hacer con ello ¿confesarlo? ¿callarse? ¿arriesgarse o cerrarse en uno mismo? Cuando por fin decides qué hacer, llega el momento de llevarlo a cabo. Y ahí llega el cuarto paso, en el que sientes miedo, porque puede que ese paso que estás a punto de dar, sea el fin de algo o por lo contrario el comienzo, puede que desde ese momento seas feliz o que tengas más dolor que nunca antes. Pero ya sabes que es lo que tienes qué hacer, y haces una llamada, quedáis y los nervios te hacen temblar las manos. Llega la hora y sabes que él estará ahí, en la cafetería esperando a que llegues, sin saber que esta vez es distinto, que quieres terminar con esa amistad para probar si podéis ser algo más. Te sientas mirando a tus manos, que siguen temblando, tienes un miedo atroz a que esa amistad tan bonita que tenéis se termine, pero miras para él, ves esos ojos azules y sabes que te quieres perder en ellos, nadar en ellos como si fuera un mar de tranquilidad.


  – Tengo que hablar contigo – te atreves a decir.


  – ¿Pasa algo? ¿Estás bien? - dices con cara de


  preocupación.


  – Tranquilo, no es nada malo (o eso espero).


  – Pues dime, ¿qué pasa?


  – A ver, es que no sé como empezar, tú sabes que


  llevamos muchos años siendo amigos y que siempre nos lo hemos contado todo, pues bien, hay algo que todavía no te he contado y es que... - no sabes muy bien, como hacer esto, le das más vueltas o lo sueltas ya – bueno, no sé muy bien como decirte eso, pero lo voy a decir y ya... Estoy enamorada de ti.


  Él se queda callado y no sabes que es lo que está expresando exactamente su rostro, ¿habrás hecho mal? ¿bien? No lo sabes, pero entonces empieza a hablar:


  – Me parece increíble tantos años como amigos y


  ahora me vienes a decirme esto, eres muy valiente, más que yo, pues puede que aún lleve más tiempo enamorado de ti que tú de mí y nunca he tenido el valor de confesarte todo lo que siento. Pero ahora, que tú has dado el paso, no puedo quedarme más tiempo callado. Si, yo también estoy enamorado de ti, pero no sé si valdrá la pena arriesgarnos a romper nuestra amistad de tantos años, por algo que quizás es temporal.


  – Si de verdad piensas que esto puede ser algo temporal, tienes razón, es mejor no intentarlo, porque yo si amo, lo hago sin miedo y sin pensar que se pueda acabar.


  – Tienes razón, perdona, entonces... ¿quieres intentarlo?


  – Si, si quiero intentarlo, pues si no no me hubiera atrevido a decirte todo esto.


  Y así fue, como paso a paso, tuvo el valor de decir lo que sentía, y desde ese momento que abrió su corazón y se atrevió a ser feliz con aquel amigo, que la había hecho sentir especial.


  


  Lo supe


  La primera vez que te vi, lo supe. Supe que habías venido a cambiarle el rumbo a mi vida. No hicieron falta muchos cafés para saber que nuestras mentes encajaban muy bien. No era cuestión de cuerpo, no era cuestión de sexo, sino que era algo más, nuestras mentes encajaban muy bien. No hicieron falta muchos paseos para saber que nuestras manos encajaban a la perfección cuando paseábamos por el Retiro. Tampoco nos hacía falta el Retiro. Cualquier calle de Madrid, cualquier calle del mundo era perfecta para que nuestras manos encajaran. Tampoco hicieron falta muchos besos para saber que no queríamos probar otros. Quizás fue porque nos miramos a la vez, en aquella cafetería, y lo supimos. También puede ser porque no buscábamos nada cuando lo encontramos todo. No sé por qué, pero en el momento en que nos miramos, lo supe. Supe que habías venido para cambiarle el rumbo a mi vida.


  


  Desde que tú llegaste


  Desde que tú llegaste, aunque no me hayas llenado de amor, lo has hecho de cariño. Me has devuelto la confianza en mí misma, esa que otros se habían ocupado de quitarme. Has hecho que una cita no sea sinónimo de arreglarse, sino de sentirse cómoda para ver pelis de miedo en el sofá, contigo. Me haces sentir especial con cualquier tontería. Solo con retrasar la alarma diez minutos más para comernos a besos. Me haces sonreír. Tú me has devuelto la sonrisa. Porque sabes acariciar mi espalda hasta que se me eriza la piel. Sabemos complementarnos. Para terminar, aunque espero que esto no termine nunca, quiero que sigas atrasando la alarma conmigo. Que nunca se nos acaben las películas de miedo. Que sigas haciendo tonterías, que las sigamos haciendo juntos. Que busques cosas que hacer conmigo para que esto no se vuelva rutina. Que la comodidad siempre sea sinónimo de nosotros y que una sonrisa siempre nos vista. Quiero que esto que tenemos siga así y no cambie, porque desde que llegaste tú, sonreír se volvió más fácil.


  


  Éramos imposibles


  Éramos de esos que llaman imposibles. Ni siquiera éramos improbables. Éramos IMPOSIBLES, de esas personas que todo el mundo sabe que nunca van a estar juntos. Todo el mundo menos nosotros, ya sabes, el amor es ciego y no ve lo que el resto ve. Por eso nos dimos oportunidades, todas las oportunidades del mundo. Nos fallamos mil veces y aún así nuestros labios siempre volvían a rozarse. Nuestros cuerpos se encontraban una y otra vez, daba igual el daño que nos hiciéramos, o las veces que prometiéramos que era la última vez, siempre había una próxima vez. No había forma de evitar que tú y yo fuésemos uno, era como intentar que el infierno dejara de arder o que el cielo se quedase sin nubes. Nos mordíamos hasta hacernos daño o nos acariciábamos hasta que se nos erizaba la piel, así éramos. El yin y el yang. Los opuestos que se atraen. Dos almas que llegaban a fusionarse, como si fueran una sola y aún así, todos nos llamaban imposibles. No nos entendían y tampoco intentaban hacerlo, solo nos juzgaban, porque no éramos como los demás, no queríamos ser como los demás, ni seguir sus normas. ¿Amor con normas? ¡Qué bobada era esa! El amor no tiene normas. El amor es sentir. Sentir era y es lo que mejor se nos da, por eso, aunque todos crean que lo nuestro es imposible, nosotros sabemos que lo nuestro es nuestro. Una historia de amor de las de verdad, en las que se aprende de los fallos, en las que se cree en la otra persona y se siente. Una historia que no se sabe si durará para siempre, pero que se vive en el presente, sin nunca olvidar el pasado, ese que nos hace saber. Lo que los demás piensen de nosotros no nos tiene que afectar. Y ahora, a ser felices, con o sin perdices.


  


  La pierdes


  Que no te das cuenta y la pierdes. La tienes y la pierdes por ir detrás de otras piernas que no te llevan a ningún lugar. Dime, ¿vale la pena irse detrás de otra cuando sales, mientras ella se queda en casa soñando contigo? ¿Vale la pena perder a la persona que más te quiere del mundo, la que te demuestra cada día que se muere por ti, a la que sonríe cada vez que te ve, cada vez que te piensa? ¿Vale la pena? Ya te digo yo que no. Ella es la persona que amas o la que dices amar. La tienes, la amas y tienes miedo, porque es normal tener miedo. Porque así es el amor, nos hace vulnerables, y ser vulnerable siempre da miedo. Pero mírala, mira cómo sonríe y dime, ¿vale la pena perder a una chica como ella por una noche de locura? ¿Por unas piernas que mañana se irán sigilosamente de tu cama? No, no vale la pena y la miras y sabes que tus miedos no tienen sentido. La miras y sabes que cada sonrisa suya te da la vida, te quita el miedo. La miras y la ves sonreír, con esa sonrisa imperfecta, y te pierdes.


  


  Sin querer


  No sabría decir cuál fue el momento justo en que me enamoré de él. Ni siquiera sabría decir cuál fue el día que lo conocí. No sé qué hacía yo, ni qué hacía él. No tengo la menor idea de cuándo entró en mi vida. Pero sin darme cuenta, él estaba ahí. Y ya daba igual de qué forma había entrado en mi vida, porque lo hizo para cambiármela, sin duda. Lo que sí recuerdo es cómo empezamos a vernos sin más, y cómo detrás de cada cita iba otra. Así fue cómo empezamos a quedar a diario y a echarnos de menos cuando no nos veíamos. Empezó como cualquier historia de amistad, pero se acabó convirtiendo en mucho más. Llegaron los besos, la verdad es que no tardaron mucho. Y después de los besos vino el sexo, después del sexo vino el amor, vinieron los “te quiero”, y nos dimos cuenta de que no solo eso había cambiado entre nosotros. Aunque ninguno de los dos buscaba enamorarse, ambos lo hicimos, sin quererlo. Y así fue como una de las mejores cosas de mi vida ocurrió sin querer y, ¡qué bueno!


  


  Una chica en un café


  Una chica sentada en un café lee un libro mientras toma una taza de té y un chico se le acerca y le dice:


  – Perdona por llegar tarde – ella lo mira y sonríe.


  – No has llegado tarde.


  – Sí, si que he llegado tarde, me di cuenta en el


  momento que te vi sonreír gracias a otro chico que no era yo.


  – Pero, ¿qué dices? No te entiendo.


  – Digo que sé que quieres a ese chico y que te hace feliz como yo nunca seré capaz de hacerlo, y no seré capaz de hacerlo porque llegué tarde.


  Se creó un silencio, la chica miró de nuevo al libro


  que tenía entre las manos, estaba intentando


  entender todo aquello, ¿estaba siendo una


  declaración de amor o qué era aquello? No entendía nada, su mejor amigo, ese chico que había estado siempre ahí, que había soportado todas sus lágrimas cuando algún desgraciado le rompía el corazón, que había estado allí en todas sus salidas nocturnas, con quien había bailado, reído y llorado. La persona en la que mas confiaba y a la que más quería... ¿se le estaba declarando?


  – No entiendo nada, ¿me estás diciendo que me quieres? ¿Que quieres estar conmigo? - la cara de asombro de la chica lo decía todo.


  – Sí, te estoy diciendo exactamente eso, que te quiero y no solo porque seas mi mejor amiga, sino porque sé que eres la mujer de mi vida. Pero no quiero que por mis sentimientos y por no hacerme daño dejes a esa otra persona que también te quiere y a la que tú quieres porque sé que te hace feliz.


  – De verdad, no sé que hacer, eres la persona que más quiero en el mundo, mi alma gemela, mi mejor amigo, la persona que siempre ha estado ahí y que nunca me ha fallado. Pero yo ahora estoy con alguien a quien quiero, que me quiere. Esto es muy difícil para mí, es elegir entre la persona más importante de mi vida y mi pareja.


  – No tienes que decidir nada, sé que he hecho mal al decirte esto en este momento, pero llevo muchos años callado y no aguantaba más, y verte ahí sentada, siendo la chica más bonita de esta cafetería... No he podido aguantarme más, lo siento.


  – No lo sientas, el amor es algo que hay que sentir, sí, pero sentirlo en el corazón, nunca hay que pedir perdón por amar.


  – ¿Lo ves? Si es que eres la chica perfecta, la que es capaz de ver cosas bonitas hasta en un corazón roto.


  – ¿Roto? ¿Por qué roto?


  – Porque sé que a pesar de que eres mi mejor amiga, a partir de ahora las cosas cambiarán, porque tú quieres a otro y yo... Yo no puedo evitar quererte en la distancia, aunque siempre con una sonrisa por verte feliz.


  – No te vayas, no te alejes nunca de mí. Sé que puede sonar a locura, pero no quiero perderme esta oportunidad de que la persona que más quiero, mi mejor amigo y mi pareja sean la misma. Creo que la pareja perfecta es justo eso, la persona que más quieres y tu mejor amigo.


  – Tengo que estar soñando.


  – No, no estás soñando. Simplemente déjame que hable con una persona, creo que tengo que dar algunas explicaciones antes de dejarme llevar del todo.


  Y así fue como de la más bonita amistad nació la


  más bella historia de amor jamás contada o,


  espera un momento, sí que es contada, pues os


  estoy contando el principio de esta historia en


  estas líneas. ¿Y cómo creéis que continuó? Pues


  sí, exactamente así, como lo estáis imaginando.


  


  Fuera para siempre


  Es preciosa, aunque a veces se le olvida. Hay mañanas que se mira al espejo y ni se reconoce, no sabe quién es la chica al otro lado del cristal.


  Pero yo la veo mientras se mira al espejo y pienso en la suerte que tengo de que alguien como ella me escogiera a mí como compañero. No puedo evitar pensar en eso cada vez que la veo y sonreír, siempre con un miedo en mi interior... «¿Y si se acaba?» Es muy probable que termine ocurriendo, ella se merece a alguien mucho mejor que yo. Alguien de su edad, con quien pueda salir de fiesta y vivir su juventud. Yo no soy más que un hombre enamorado que ya no creía en el amor, ni en nada, hasta que ella apareció y encendió sentimientos en mí ya olvidados. Sentimientos que pensaba tener enterrados para siempre. Pero aquello que yo empecé como una aventura más. La aventura con una chica joven que jamás pensé en tener la oportunidad de vivir. Pero, en cada beso, iba creciendo algo en mí, que al principio camuflé con deseo, pero el día que la vi durmiendo en mis brazos y me di cuenta de que no la miraba con deseo, sino con ternura, quería quedarme en aquel momento para siempre, tenerla entre mis brazos y protegerla de todo lo que pudiera hacerle daño. Me di cuenta de que no era una simple chica con la que pasar el rato, era mucho más. Y ahí empezó todo, el miedo a que esto alguna vez se terminara, pues ella tenía que vivir en la vida todo lo que yo ya había vivido. Viajar, ser madre, todas esas cosas que a su edad son simples planes de futuro y que a la mía ya es algo con lo que ni sueñas.


  Se dio la vuelta y me miró, tirado en la cama, con la cabeza en las nubes y una sonrisa boba, «Te quiero» y se abalanzó sobre mí para darme un beso dulce en los labios. «Yo también» respondí y una sonrisa pícara se dibujo en sus labios, y me besó de nuevo. «No creo que haya sido más feliz en mi vida. No quiero que esto acabe nunca» me dice bajito con su cara sobre mi pecho. «Yo tampoco, pero no creo que pueda darte todo lo que buscas», le digo con la voz algo apagada, ella me mira algo más triste esta vez «No quiero que pienses en eso, me das mucho más de lo que había imaginado. Jamás pensé conectar de esta manera con nadie y haces que dude de haber estado enamorada alguna vez antes. Te quiero y ahora lo único que deseo es vivir este presente contigo, y si alguna vez se termina, te aseguro que nunca pensaré en lo nuestro como un error». Es tan bonita. «Te quiero», ahora soy yo el que lo dice y la abrazo fuerte contra mi pecho desnudo. Es la mujer más increíble que he conocido y preciosa como ninguna, porque su belleza no va de ir a la moda o maquillarse, su belleza es algo que sale de su interior, de todo lo que me hace sentir. Soy grande cuando estoy con ella. No sé si esto durará, pero ojalá y fuera para siempre.


  


  Cambio de planes


  Hay ocasiones en las que conoces a una persona y lo sabes. No necesitas en realidad mucho tiempo para ser consciente de que hay algo dentro de ti que se ha despertado. Eso que unos llaman mariposas y otros una simple agitación intestinal. Eso sentí, igual no desde la primera palabra, pero si cuando llevábamos una media hora hablando en aquel bar y la clara de limón había desaparecido de mi vaso. Pasaron semanas y cada vez que lo veía seguía sabiendo que él era él, como cuando en los cuentos de princesas, la princesa sabe que el príncipe es el amor de su vida, aunque solo hayan bailado una canción o solo se hayan dado un beso. Pasaban los meses y no llevábamos mucho mas de medio año cuando lo hablamos. Hablamos del futuro y el me dejó claro que no creía en el matrimonio y que se sentía ya mayor para ser padre. También me dijo que me quería como nunca antes había querido a nadie, que conmigo todo era diferente y que cada sensación era nueva, aunque se repitiera mil veces. Ahí fue cuando lo supe, me di cuenta de que tú no encajabas en mis planes, que no íbamos a ser una familia como yo lo había soñado, pero también me di cuenta de otra cosa, en el futuro te quería a ti a mi lado, aunque eso significase un cambio de planes.


  


  Cómplices


  Es bonito. Es bonito ver cómo con una mirada se lo dicen todo. Como pasa el tiempo que pase siguen entendiéndose. Siguen cómplices. Que bonito y ojalá sea así siempre. Llevan muchos años juntos, más incluso de los que pueden recordar, pero siguen teniendo ese brillo en la mirada del primer día. Fue un amor complicado, marcado por el dolor de una guerra. Pero se prometieron que siempre estarían juntos. Él republicano y ella hija de condes. Era un amor imposible, pero se querían, se querían más de lo que cualquiera pudiera imaginar. Muchas noches se veían a escondidas junto al río y se prometían amor eterno aún sabiendo que las cosas estaban difíciles. Él pasó mucho tiempo escondido, toda una guerra, y no dejó ni un día de pensar en ella. Ella quiso esperarlo, pero sus padres le obligaron a casarse, fue duro, estar cada noche en la cama con alguien que no amaba, estar obligada a entregarse sin amor a un hombre que odiaba, no es que le hubiera hecho nada, pero no entendía como podía haber aceptado casarse con una mujer que no lo amaba. La guerra acabó, aunque eso no significó la paz. Él volvió y puede que muchos pensasen que ya era tarde, pero ella no, nunca había dejado de pensar en él y sabía que él tampoco habría dejado de pensar en ella. Volvieron a verse en el río, a escondidas cuando se hacia de noche. Los dos sabían que aquello no estaba bien, pero no podían hacer otra cosa, el amor es más poderoso que las normas, y que aquella mujer perteneciera a otro, no iba a hacer que él dejara de amarla y mucho menos que ella amase a otro. Siguieron amándose a escondidas durante años, esperando tener la oportunidad para amarse sin excusas y así fue como tras más de veinte años de amor furtivo, el marido de ella falleció y ella no fingió ser una viuda triste y no tardó en gritar al mundo que él era el hombre que había amado durante toda su vida y ahora no tenía excusas para amarlo más a escondidas. Y ahora cada vez que se miran y sus ojos brillan, el mundo sabe que su amor nunca más será callado.


  


  Juntos y sin miedo


  No quiero un nosotros. He tenido muchos “nosotros” a lo largo de mi vida que no han sido más que historias pasajeras que prometían ser eternas. Quiero que seamos tú y yo como hasta ahora, queriéndonos sin más, sin ataduras, porque el nosotros ata, y yo quiero que seamos libres, como hasta ahora, como lo fuimos en el momento en que decidimos estar juntos, como cuando nos dimos nuestro primer beso, como la primera vez que hicimos el amor sin ser solo sexo. Porque nuestros cuerpos se han escogido y disfrutan cuando se unen. Quiero que libremente nos amemos y nos escojamos el uno al otro cada día, aunque sea para hacer lo mismo, pero que seamos nosotros los que escojamos, y no la rutina de ser pareja. No busco que seamos una pareja perfecta, realmente no creo que ese tipo de pareja exista, ni siquiera en los libros o en las películas, todas las parejas tienen días mejores y otros que son peores, todas las parejas discuten o por lo menos no están de acuerdo en todo. Por eso te pido que seamos tú y yo y dejemos el nosotros para otros, pues quiero que te sientas libre de ser tú mismo conmigo y que yo me sienta tranquila siendo yo misma. Que conozcamos nuestros defectos y ni los notemos, que sepamos que esa persona que está a nuestro lado no es perfecta, pero sí un buen acompañante en este camino que llamamos vida. Y que si alguna vez no nos vemos a gusto, lo digamos, intentemos solucionarlo, y si no tiene solución, nos separemos, porque lo último que quiero es que estemos juntos por estar. ¿Qué te parece? ¿Lo ves posible? Pues venga, dame un beso y a ser tú y yo juntos y sin miedos.


  Promesas


  Prométeme que este beso no será el último, que te vas, pero volverás. Prométeme que en este juego jugamos los dos y vamos a ganar. Sé que son muchas promesas, pero todas tienen un mismo fin y es que, ahora que te veo marchar por primera vez, no quiero que me entre el miedo, que nos entre el miedo a ambos y que ese miedo pueda más que el amor. Hace tiempo que nos juramos amor eterno, quizás hace demasiado tiempo y esa promesa pueda romperse, pero si este amor es de verdad, sé que no se romperá. Así que ahora que estamos en este aeropuerto y estás a punto de irte a miles de kilómetros, solo te pido que me hagas dos promesas. La promesa de que este no será nuestro último beso y la otra, que volverás.


  «Prometo que volveré y prometo que este beso no será el último» y posaste tus labios labios sobre los míos y ahora, confío en tus palabras y prometo que esperaré por ti.


  


  Cambios


  Espero que me quieras en cada uno de mis cambios, cada una de mis locuras. Que te guste con el pelo rojo, azul o morado. Que te guste sin pelo o con el hasta los pies. Que te guste si me lleno de agujeros, tatuajes o las dos cosas. Que te guste cuando me maquillo como una drag queen o cuando voy natural. Que te guste cuando me siento diva frente al espejo, pero también cuando no veo más que un patito triste y feo. Espero que me quieras en todas mis formas, en todos mis cambios. Porque lo que de verdad espero, es que me quieras por quien soy y no por como me veo.


  


  Hacerte el amor hasta llegar al orgasmo


  Besarnos despacio que esta noche no hay prisas. Tocarte por encima de la ropa y sentir como te excitas mientras nos damos besos lentos. Bajar mis manos por tus pechos y agarrarte por la cintura, acercando tu cuerpo al mío, hasta el punto que notas mi erección bajo mis pantalones. Y bajas tu mano y me tocas por encima del pantalón. Vamos despacio, tenemos toda la noche para esto. Seguimos con las caricias hasta que nuestra respiración suena tan acelerada que tememos que si no nos desnudamos, acabemos siendo víctimas de nuestro propio deseo. Te quito la camiseta y beso tus pechos desnudos. Paso mi lengua por tus pezones y noto como te excitas mordiéndote el labio. Tú me quitas la camiseta y pasas tus dedos por mis abdominales, por cada uno de ellos, como si quisiera comprobar que no falta ninguno. Quise quitarte la falda, pero me apartaste la mano y me agarraste la cara para darme un beso apasionado. Y entonces eres tú la que va a por mi cremallera y yo no te lo impido, estoy tan excitado que la cremallera está a punto de estallar. Tú lo sabes y te detienes antes de bajarme el pantalón y me das nuevamente un beso. Lo hacemos lento y ojalá esto durara para siempre. Me quitas el pantalón y me empujas sobre la cama. Ahora vas a por tu falda, te la quitas con gran habilidad y te quedas con un precioso tanga rojo de hilo. Me miras y sonríes mientras acercas un dedo a tu boca y juegas con él. La habitación está ardiendo o quizás soy yo el que lo está, pero no creo que haya deseado así a alguien en toda mi vida. Te vas acercando a mi y yo me siento en la cama para tener tus labios más cerca de los míos. Te colocas encima mía y me besas mientras me empujas para volverme a acostar en la cama. Me quito el calzoncillo y te quito el tanga. Ya desnudos, no tardamos en hacernos uno. Nuestros gemidos se convierten en una melodía acompasada, digna de cualquier compositor clásico. Tus pezones en punta me invitan a jugar con ellos, mientras tú no paras de moverte encima mía. Nena, no sabes como me pones. Te agarras a mis hombros y siento como cada vez gritas más. Estás a punto y yo también. Nos unimos en un grito de placer que hace que tiemblen las paredes. Y esto es hacer el amor contigo, llegar al orgasmo juntos y que se enteren los vecinos, que nos da igual.


  


  La carta


  A ti:


  Te escribo esta carta para darte las gracias por enseñarme que se podía amar después de un corazón roto. Puede que esto no lo entiendas muy bien, pero ahora te lo explico.


  Hubo una época en la que estaba tan dolida y rota que estaba segura de que nunca más podría amar a alguien y entonces apareció él y si digo él y no tú, porque tú no fuiste el que aparición, si no que llegó una persona a mi vida, que tuvo paciencia y estuvo ahí cada día apoyándome sin saber si aquello iba a funcionar y sin saber si yo podría alguna vez abrirme a él como ya lo había hecho en un pasado contigo (sí, contigo si me abrí). Bueno, pues como ves apareció alguien en mi vida que supo esperar, que no le importó que yo fuese fría y fuese incapaz de amar, estuvo ahí pese a mis negativas, sabía que aunque fuera solo como amigo él quería estar ahí y lo estuvo, mejor dicho y lo está, solo que ya no es solo un amigo, es esa persona que me ha curado el corazón, que ha cogido los pedazos y los ha ido uniendo con paciencia, para darme a mí esa confianza que tú me habías quitado antes. Y ahora te preguntarás porque dices que tú eres el que me ha enseñado que después de un corazón roto se puede amar, pues es sencillo, tú me rompiste el corazón y me hiciste sentir vacía y rota, entonces apareció alguien dispuesto a deshacer todo aquello que tú habías hecho. Seguirás preguntándote para que te escribo una carta, para decirte esto, pues solo para que sepas que soy feliz y que esa chica que tú dejaste tirada ya no existe.


  Espero que te vaya bien y que no rompas más corazones en el camino y si lo haces, solo espero que ellas tengan la misma suerte que tuve yo, de encontrar un hombre bueno que las cure. Y ahora si me despido,


  Nunca más tuya. 


  Cupido


  No necesitaba ni al destino ni a Cupido, si algo le gustaba, iba a por ello. Estaba harta de esperar que las cosas sucedieran por si solas. Depender de lo que alguien había escrito para ella. No, no estaba dispuesta a aceptar lo que otros hubieran escogido. ¿Y confiar en ese enano cabrón? No estaba dispuesta a esperar que Cupido acertara con su flecha en el corazón adecuado, porque la verdad, la experiencia le decía que ese enano no solía acertar con sus flechas, siempre le daba al equivocado. Por lo que ella prefería ir directa a por esa persona que le gustaba y si no funcionaba, pues no tenía nadie a quien culpar, era cosa de ella o de él, que no siempre iba a ser ella la que fallaba, que si, que lo había escogido, pero si el chico salía rana, era que ya era rana antes de que ella se fijara en él. Así ella fue pasando de rana en rana, besándolas a todas con la intención de que alguno se convirtiera en príncipe, pero no funcionaba, hasta que un día no fue ella la que se fijó en alguien, si no que alguien vino a por ella. Y ella, sin tener muy claro si fuera Cupido el que interviniera o simplemente era un chico que como ella no dejaba que decidieran por él, aceptó esa conversación y disfrutó con ella. Y cuando él la quiso besar, se dejó besar y pensó si ella estaría siendo una rana más que besar para aquel chico, pero supo que aquello le gustó y a él también. Y así fue como comenzó una historia en la que nunca supo si había sido cosa de Cupido, pero era feliz y ya eso le daba igual.


  


  Me enamoré de él


  Me enamoré de él, cuando ya no creía en el amor, cuando tenía el corazón tan roto que ni notaba sus latidos. Me enamoré de él sin buscarlo, sin quererlo. Me enamoré cuando mi cerebro se negaba a hacerlo, cuando no buscaba más que pasatiempos con los que olvidar todo ese dolor que el amor me hizo sentir algún día. No quería enamorarme, no quería querer. Y pensaba que un corazón hecho añicos no podía amar y que por eso, que me dolía tanto estaba a salvo. Un corazón roto no ama, no siente, es solo un musculo que palmita para mantenerte vivo. Pero sí, los corazones rotos también se curan, también los curan personas buenas que hacen que te sientas seguras y olvides por un rato que es un pasatiempo hasta que los besos que te da hacen que mariposas revoloteen por tu estómago. Hasta que sientes que no es una persona más, si no que es especial y te enamoras, sin darte cuenta y ya no dudas en nada, ya no hay corazón roto y todo está bien.


  


  A quien supo esperar


  Quizás apareciste en el peor momento de todos, pues mi corazón estaba tan roto, que solo con acercarte podías cortarte, pero no te importó. Tú veías más de aquella chica rota, veías dentro de mí y sabías que había alguien con mucho miedo a amar, pero aún así dispuesta a hacerlo. Estuviste a mi lado cuando nadie más estaba, me ofreciste tu hombro y tus abrazos, no te importó verme en la peor de las situaciones, tú seguías viéndome hermosa, «La mujer más hermosa de todas» decías, cuando me miraba al espejo y me despreciaba.


  Tú estuviste ahí pese a mis avisos, pese a que te pedí que te alejaras y aunque te dije que estar cerca de mí solo podría hacerte daño. No te importó, tú estuviste ahí siendo mi apoyo y ayudándome a no olvidar quién era yo y que nadie merecía que mi corazón estuviera roto, que nadie se merecía mi tristeza.


  No te importó esperar, no te importaron mis negativas, supiste ser paciente y estar ahí, si ninguna otra intención que el ayudarme y así fue, como poco a poco empecé a sentirme mejor, empecé a ver a esa chica que tú veías y que yo ya tenía olvidada. Empecé también a ver en ti a alguien bueno, un compañero que quería que estuviera ahí cada día aunque yo me recuperara. Y así lo hiciste, estuviste en las buenas y en las malas y supiste ser un compañero de vida. Ahora solo espero que esto siga hasta el última día de nuestras vidas.


  


  Amor con miedo


  ¿Y qué hago hablando del amor que otros sintieron? ¿Qué hago convirtiendo sus pensamientos en esto? Ellos que callaron todo lo que sentían por miedo a que les pasara algo. Que se escondieron cada noche para amarse, pues sabían que no podían hacerlo en plena calle. Ahora cuento su historia, como si fuera mía, cuando ellos son los únicos protagonistas de esta historia de amor callado por tanto tiempo por miedo. Y es que no hay nada más que nos calle tan rápido como el miedo.


  Eran apenas unos niños cuando se conocieron, y entonces no sabían nada del amor, ni del tabú que llegaría a ser su historia. Fueron amigos durante muchos años, hasta que ambos se dieron cuenta de que no sentían como los demás o que si que sentían como ellos, pero que no sentían atracción por un culo y unas tetas como el resto de sus compañeros. Tenían apenas 15 años cuando, encerrados en el cuarto, confesaron todos sus miedos y, siendo más valientes que nunca, se dijeron entre susurros las más bonitas palabras de amor. Podréis pensar que no eran más que dos adolescentes ante su primer amor, pero era mucho más, porque no podían salir de aquellas cuatro paredes, no podían salir a la calle de la mano, ni besarse en el parque, no podían porque a pesar de estar en el siglo XXI y de que el Día del orgullo sea una festividad que llena de color la capital de su país, ellos saben que si se besaran en la calle los acusarían, los insultarían y harían que aquello tan bonito, se sintiera como sucio. Por eso se besan siempre a escondidas y se dicen que se quieren en susurros, tienen que ver como otros se aman sin ser juzgados y saber que si ellos lo hicieran no sería lo mismo. Porque tristemente se sigue viendo extraño que dos hombres vayan de la mano, se sigue desprestigiando el amor por ser dos hombres los que se lo dan, cuando puede que este amor sea más real que el de muchos otros, no es por desprestigiarlos, pero es más fácil ir de flor en flor o cambiar de novio cuando nadie te va a juzgar por ello. También las mujeres que hacen eso son juzgadas y puede, que en esto del amor, sean los hombres heterosexuales los únicos que se van de rositas.


  Pero os puedo asegurar, que el amor de estos dos chicos es una de las historias más bonitas que he podido ver, pues, siendo de las pocas en las que confían para amarse sin miedo, he visto el brillo en sus ojos cuando se miran, he sentido como se les erizaba la piel al tocarse como si fuera la mía la que lo hacía. Y no entiendo como a estas alturas tienen que esconderse para amar, cuando el amor nunca debería estar oculto.


  


  Casualidades


  Eres de esas casualidades que llaman bonitas. Apareciste como cualquier otra persona lo haría, pero fuiste diferente. Pues en tus ojos vi una magia, un brillo que hizo brillar mi alma y me dio paz. En ti encontré algo que llevaba buscando toda mi vida, pero con la certeza de que no eras para mí. Pues ese día que te vi, por casualidad, también vi como de tu mano paseaba otro hombre, un afortunado que te encontró antes que yo. Pero sé, que si te cruzaste en mi camino, fue para darme vida y aunque ahora no seamos el uno para el otro, sé que en un futuro tú estarás sola y yo también, pues desde que te vi no me imagino con otra y nos haremos el amor en un parpadeo, sabiendo que eso no es más que el principio, de esto que hoy no empieza, porque las casualidades, a veces, nos hacen esperar.


  


  Supiéramos reconocerlo


  Y cuando lo miro a él, siempre anda en las nubes, pero siempre baja para tenerme a su lado, y entonces pienso que he tenido mucha suerte de encontrarte cuando no te buscaba. Porque creía que era feliz con un hombre que cada día tenía un motivo para discutir, pero como siempre lo arreglábamos pensaba que estábamos bien, pero no era así, porque en aquella relación apareciste tú y aunque era suya, me dio igual y me arriesgué a conocerte y conocí a una persona, que como yo, había sufrido y no necesitaba una relación ni a una persona que fuera a complicarle la vida. Y comenzamos a vernos, al principio, solo para hablar delante de un café, pero poco a poco la cosa fue a más, con calma, sin forzar nada, y llegó el beso que abrió la puerta a la magia, donde nos entregamos sin miedo, y descubrimos que la felicidad tenía la puerta abierta para nosotros siempre que nos diéramos la mano, al cruzarla. Fue ese momento, en el que rompí mi otra relación, porque no había nada de amor en mi interior hacia aquel hombre, que me había hecho sufrir durante tantas discusiones antes. Y así fue, como desde ese día, recorremos el mundo de la mano, dándonos cuenta que lo que habíamos vivido antes de esto, no eran más que pruebas para que cuando viviéramos un amor de verdad, supiéramos reconocerlo.


  


  Luz


  Insisto en que seas la luz que me guía. Sabiendo que no debería ser así, pero contigo siento una paz que no había sentido nunca antes y por eso, aunque sé que debería guiarme yo misma, me dejo llevar por ti. Por todos esos besos que nos damos a escondidas, porque justo la felicidad que sentimos cuando estamos juntos, hace que no queramos decirlo a nadie, que queramos que sea solo nuestro y por eso nos escondemos. Debajo de las sábanas cada tarde de domingo, encontramos una nueva forma de amarnos, una nueva forma de sentirnos piel con piel. Contigo he descubierto un mundo nuevo en el que cada día es una aventura, cada día encuentro algo nuevo por lo que enamorarme de ti. Porque ya te he dicho, que eres luz, que en ti encuentro cada día, la persona perfecta, con la que compartir mis días, aunque sea en secreto. Porque las mejores cosas de la vida, se viven, no se cuentan.


  


  Lo que esto dure


  Era lo mejor que me había pasado en la vida, y digo era porque ya no lo es; ahora estás tú y me has enseñado que lo que ella me hacía sentir no era para tanto, pues ahora, tú me haces sentir más de lo que nunca había sentido. Y sin duda eres lo mejor que me ha pasado en la vida, ahora lo sé. Y espero que seas lo mejor que pase cada día de mi vida. Porque eso es lo que se espera, cuando encuentras a alguien como tú, que me hace sentir cada día que soy única y descubro algo nuevo en ti por lo que quererte. Y ahora sé que tú eres lo mejor y que antes de ti todo fueron errores que me fueron preparando para vivir con intensidad esta historia. Tú que también has tenido tus más y tus menos en esto del amor, te atreves a quererme y darnos una oportunidad, para que no dejemos nunca de querernos o si lo hacemos algún día, saber que estos días juntos fueron felices y que espero que no nos rompamos el corazón como otros lo hicieron antes con nosotros. No tengas miedo, no quiero romperte, no tengo miedo, sé que tú tampoco. Seamos felices juntos, por el tiempo que esto dure.


  


  Pedazos


  Ella tenía el corazón hecho pedazos. Él también. Intentaron reconstruirse por separado. Fallaron. Un día sus vidas se cruzaron, se miraron a los ojos y lo hicieron juntos. Sus piezas se mezclaron. Lo que podía parecer un gran error, fue lo más bonito que les podía haber pasado, pues, ahora ella tiene un poco de él. Y él un poco de ella. Y desde ese momento, sin duda, su vida cambió para siempre, encontraron la persona que los complementaba, pues siempre podía encontrar ese cachito del otro en su interior. Y esta es la historia de como dos personas rotas, encontraron la manera de ser felices entremezclando sus pedazos rotos y haciéndose felices, ¿para siempre? Nunca se empieza con un para siempre, si no con un probemos.


  


  Cierra los ojos


  Vamos a cerrar los ojos. Dejar que las cosas surjan sin más. Cerremos los ojos y encontremos en las yemas de nuestros dedos todo lo que necesitamos. No hace falta más que dos cuerpos que buscan su calor, para saber que estamos hechos el uno para el otro. Ese amor carnal, que siempre nos hemos dado, sin la necesidad de vernos. Somos dos personas tan diferentes, pero en la oscuridad nos encontramos y nos complementamos tan bien, que puede que nuestra historia solo sea algo carnal, pero cuando nos unimos somos magia. Por eso, aunque nuestra historia no sea lo que cualquier romántico buscaría, nosotros juntos sentimos que podemos con todo, que estamos hechos el uno para el otro. Por eso, cuando cerramos los ojos, no necesitamos más, que sentirnos en la yema de los dedos.


  


  El amor de mi vida


  Y no entiendo cómo a estas alturas de la historia, después de habérselo dicho a tantos otros antes, ahora me da miedo decirte: “eres el amor de mi vida”. Quizás sea, que esta vez, lo siento de verdad. Quizás es miedo al compromiso o miedo a que al pronunciar esas palabras, como tantas otras veces antes, como una maldición, el pronunciar esas palabras siempre ha hecho, que la persona a las que se las decía no fuera al final, el amor de mi vida. No quiero decirte esas palabras, porque no quiero que lo nuestro se termine, quiero que aunque nunca te diga que lo eres, lo seas. Quiero que seamos felices juntos, como hasta ahora y que me sigas haciendo sentir, que todo lo que hubo antes, solo fue para que cuando tú llegaras descubriera que el amor es esto. Son los besos que nos damos, aunque estemos a punto de cerrar los ojos para dormir. Son las buenas noches y los buenos días, que nos damos aunque sea por Whatsapp y que hacen que seamos el ultimo y el primer pensamiento del otro cada día. Todas las tardes de películas o paseos, en las que no nos importa nada más que la compañía. Todo lo que ahora vivo contigo, es mágico y aunque sean cosas que ya haya hecho antes con otros, al hacerlas contigo, se vuelven especiales, porque sí, hasta ir a hacer la compra es especial si es con la persona adecuada, porque todo eso que vivimos no tiene que ver con que te diga que eres el amor de mi vida, si no que con que cada día te lo demuestre y que los días pasen y sigamos siendo felices juntos. Y hoy, aunque no te diga que eres el amor de mi vida, te diré que me haces feliz y que espero que esta felicidad dure, quizás, para toda la vida.


  


  Promesas


  Nos prometimos tantas cosas. Que era demasiado probable que algún día falláramos, que algún día una de esas promesas no se cumpliera, pero luchamos por cumplir cada una de ellas, por hacernos felices juntos. Prometimos que estaríamos siempre juntos y luchamos por llevar esa promesa a cabo, por no sucumbir a tentaciones y saber hacer las paces cuando por alguna tontería discutíamos. También nos prometimos que seríamos siempre nosotros mismos, que no nos dejaríamos manipular por nadie, ni siquiera por el amor de la otra persona. Es verdad que nos hicimos muchas promesas, pero aún así, nos esforzamos por cumplirlas todas y de esa manera, ser felices juntos, pues las promesas que no se cumplen, duelen y no solo al que siente que le han engañado, si no también a la persona que no ha sido capaz de cumplir aquella que había prometido a una persona que le importaba, que tenía en su corazón y que significaba tanto como para hacerle una promesa.


  


  Caperucita y el lobo


  Y la niña que iba a llevarle a su abuelita la comida, creció y se convirtió en una preciosa chica de ondas rubias y ojos castaños. Una chica enamorada de un mismo ser, desde que era niña, el lobo. Puede que el hecho de que la hablara aquella tarde en el bosque, con aquellos ojos azules, dientes brillantes y sonrisa segura, hizo que ella no dejara de imaginárselo en sus sueños. Primero, con la inocencia que una niña tiene, con boda y todo y con el paso de los años, esos sueños comenzaron a volverse algo húmedo en el que el lobo la devoraba, pero no como a la abuelita. El lobo, extrañamente, también pensaba en aquella niña que había visto crecer de paseo por su bosque y sabía que ella también pensaba en él, lo veía en sus ojos cada vez que se cruzaban. Veía un deseo controlado, que un día dejaría de serlo. Así, cuando la joven dejó de ser niña, en su dieciocho cumpleaños, fue en busca del lobo, con esa valentía que siempre la había caracterizado. Y se plantó frente a él, lo miró a esos ojos que la hipnotizaban y se lanzó a sus labios. No hubo, dudas, el lobo la agarró por la cintura y respondió a aquel beso con una pasión desorbitada, esa que solo tienes cuando llevas mucho tiempo anhelando algo. La adentró en su bosque y la llevó al río, en el que años atrás estuviera a punto de ahogarse, por intentar comerse a la abuelita de Caperucita, desde ese día el lobo se volvió vegetariano, y lo único que tenía descontentos a los habitantes de la aldea era que se llevaba los huevos de sus gallinas, para hacerse unas ricas tortillas. El lobo se metió en el agua fría e invitó a Caperucita a hacer lo mismo, ella se quitó la capa, la falda y la camisa y solo con la ropa interior se adentró en el agua. Se besaron nuevamente, y se dejaron llevar por ese deseo que llevaba tanto tiempo ardiendo en su ser. Así fue, como una historia de niños, se convirtió en una pasional historia de amor.


  


  No era amor?


  Y ahora, que te tengo a ti, no sé que fue lo que tuve antes. Pensaba que era amor, pero si amor es esto, está claro que lo de antes no lo fue. No sé, quizás se traten de amores distintos, supongo que el amor adolescente esta lleno de problemas por culpa de las hormonas que van a mil y ahora, que somos dos personas maduras, este amor es distinto, pues no hay discusiones, no hay miedos y es extraño para mí una historia de amor sin esos dos factores, pero es tan bonito. Ahora que tengo a alguien en quien confío plenamente, ahora que no hay celos, ni miedos de ningún tipo. Encontrar a alguien con quien poder hablar de cualquier cosa, alguien que no solo es una pareja, si no también un amigo. Jamás pensé encontrar algo así, quizás porque ni siquiera sabía que un amor así podía existir, pero es tan bonito. Estoy llena de felicidad, no entiendo si lo de antes de ti fue amor o no, pero ya me da igual, ahora todo lo que me importa, está ahí, con un beso, dos o tres para mí, con caricias llenas de amor, que me erizan la piel, y con todo eso que nunca llegué a soñar, porque pensaba que ni existía. Porque juntos somos magia, ahora que tú estás no hay miedos, solo hay amor de verdad.


  


  Corazones rotos


  No buscaban nada y quizás por eso lo encontraron todo. Eran dos personas cansadas de los fracasos amorosos, que sabían que lo que menos necesitaban era otra historia que fracasara, por lo que iban por la vida sin amar. Sin abrirse, su corazón ya estaba lo suficientemente roto, como para arriesgarse a que otra persona se lo rompiera. Y así fue, como una noche, dos corazones rotos se conocieron, seguros de que aquello no iría más allá de una noche loca, pero, una noche llevó a otra, hasta el punto de que empezaron a echar de menos sus besos, cuando no se veían, incluso empezaron a hablar más de la cuenta, hasta el punto que hablaban todos los días. Y ellos que no querían enamorarse, lo hicieron sin darse cuenta, justo cuando no buscaban nada, lo encontraron todo. Dos corazones rotos que supieron reconstruirse juntos y desde ese momento, en que se esfumaron los miedos, se amaron día a día, por el resto de sus días o así es como deben terminar las historias, ¿no?


  


  Viernes


  La gente amando los domingos cuando el mejor día de la semana es el viernes. Que tras una dura semana de trabajo, llega la noche y te veo a ti. Y no hace falta mucho más que un beso para saber todo lo que nos hemos echado de menos. Lo maravilloso que es que nos quedemos en tu casa y veamos una de nuestras series acostados en el sofá o mejor dicho, tú acostado y yo sobre ti. Como siempre. No necesitamos salir, cenas de lujo ni nada de eso que la gente dice necesitar para una cita perfecta. Nos tenemos a nosotros y el Netflix y con eso basta. Los besos que hacen que nos perdamos medio capítulo. Las manos que no van al pan. Una camiseta que sobra. Un pantalón y acabamos devorándonos sobre el sofá. Esto si que es un día que vale la pena y no el domingo.


  


  La espera


  Un día nuevo y me siento a esperarte en el lugar de siempre, con el miedo entre los dedos de que puede que hoy no vengas, puede que se haya acabado sin apenas darme cuenta. La noche anterior discutimos y no he sabido más de ti desde ese momento y eso que te escribí diciéndote que te quería y que no quería que una tontería estropease lo nuestro, pero no contestaste, por eso me decidí a venir a nuestro sitio de siempre, a la hora de siempre, para esperarte. Solo espero que aparezcas, que todo haya sido una tontería de la que no tardaremos en reírnos, pero no llegas, y el miedo que hacía temblar mis dedos, ha pasado a mis piernas. Estoy impaciente, necesito saber que no se ha acabado y no me importa esperar. Esperaré todo lo que haga falta hasta que aparezcas, aún sabiendo que puede que nunca lo hagas. Pero este es nuestro lugar y el único sitio que sé que te sentirás a salvo de besarme en ese sitio donde habitan las cosquillas. Espero y pasan las horas antes de que se haga noche de todo, sé que no me queda mucho más tiempo para esperarte, pues la noche puede que me dé incluso más miedo que el no verte hoy aquí. Estoy a punto de levantarme de este banco, de terminar la espera por hoy, cuando una mano se posa en mi hombro y sé que esa mano pertenece a la misma persona que me ha tenido aquí esperando.


  – Pensé que no llegarías nunca – digo con los ojos llorosos.


  – Necesitaba tiempo para pensar, siento haberte hecho esperar tanto tiempo – dijiste con ese tono de voz que hace que cada centímetro de mi cuerpo se estremezca.


  – ¿Estás bien? ¿Estamos bien? - digo con el miedo


  – Estamos bien.


  Y me abrazas, haciéndome sentir que estamos bien, de verdad, que una discusión no puede terminar con algo como lo nuestro y aunque a veces seamos egoístas, siempre terminamos pensando en el otro, pues sabemos, que nuestra felicidad está, donde está la del otro.


  


  Dejamos de preocuparnos


  La ropa interior por el suelo de tu cuarto. Nuestros cuerpos desnudos sobre tu cama. La almohada por los suelos, a mí solo me hace falta tu pecho. Nuestras manos entrelazadas, sabiendo que somos nuestros. Esa forma que tienes de mirarme y parar el mundo. Esa manera dulce que tienes de besarme tras el sexo, y esa manera en la que me muerdes mientras lo hacemos. Cada sensación. Como la yema de tus dedos sabe erizarme la piel. La manera en la que te miro y no tengo miedos. La forma sutil con la que me pongo tu parte de arriba, como si me diera vergüenza que me vieras desnuda, a mí, que hace nada estaba cabalgando sobre ti. Me recuesto sobre tu pecho y siento tu latido, como la más tierna melodía que hace que me duerma como un niño al escuchar una nana. Y así es como hace tiempo dejamos de preocuparnos por el qué dirán y nos centramos en amarnos, sin fecha de caducidad. Fuimos dos personas cerradas al amor, abiertas al sexo, que encontraron en la otra no un alma gemela, pero si un compañero de viaje o al menos, de colchón, que sabe lo que quiero decir sin que hable, que sabe lo que necesito sin que lo diga. Que encuentra en mí lo que yo encuentro en él.


  


  No hicieron falta palabras


  No hicieron falta palabras para saberlo todo. Una simple mirada, no hizo falta más, para saber que te ibas. Que se había acabado. Que todo lo que había hecho que algún día te quedaras a mi lado se había esfumado. Ya no había amor, ya no había deseo, ni siquiera quedaba una bonita amistad con la que continuar nuestra historia. Sabía que no volverías a rodearme con tus brazos por las noches, que nunca más me protegerías de mis miedos nocturnos. Que todo lo que habíamos vivido no sería más que un recuerdo que algún día olvidaríamos. No hizo falta que me dijeras que se había acabado. Me bastó tu mirada para ver, como tantas otras veces había visto tu amor, sin que hicieran falta palabras. Ahora, lo que veía era falta de brillo al mirarme, falta de ilusión y, lo más importante, falta de amor. De ese amor que nos había unido durante años y que ahora se había terminado. Sin más.


  


  Esa canción


  Y entonces suena esa canción y cerrando los ojos puedo verte aquí, a mi lado. Como si no hubiera pasado el tiempo, como si siguiéramos en aquella noche en la que nos vimos por primera vez, en aquel baile, donde sonaba aquella canción que se convirtió en nuestra. Como si te acercaras a mí de nuevo y me invitaras a bailar, cogiendo mi mano y acercándome a ti, al son lento de esa canción. Recuerdo sentir la magia en mi interior, como la sigo sintiendo cada día desde que tú estás y me gusta sentir que esta canción es nuestra, aunque puede que algún día escucharla me haga daño.


  


  No todo podían ser perdices


  Sonreí en el momento que entendí que perderte a ti, no era realmente perder, si no que estaba ganando.


  


  Perder, a veces es ganar


  Sonreí en el momento que entendí que perderte a ti, no era realmente perder, si no que estaba ganando. Estaba ganando una persona que hacia mucho tiempo que había perdido, a mí. A la chica que un día fui y que tú te encargaste de destrozar. Fuiste de esos amores que arrasan, pero no a bien, si no que se encargan que no quede nada de la persona que había antes de él. Pero ahora que te has ido, que me has dejado, tengo clara una cosa, he ganado, esta batalla la he ganado yo. Tú te vas y yo me quedo. Me quedo feliz de ver que en mi interior queda algo de aquella mujer que algún día fui. Aquella que se quería, que se miraba al espejo y se veía guapa. Que era capaz de encontrar algo positivo en su interior. Esa mujer que ahora volvía y que estaba ganando la posibilidad de volver a enamorarse de si misma y esta vez, no dejaría que nadie, me rompiera el corazón.


  


  Justo antes de empezar


  Vengo a pedirte que te quedes. Sé que tienes el vuelo, que te vas ya. Pero mírame a los ojos y dime que estos no siguen siendo los ojos que quieres ver cada mañana al despertar. ¿No quieres volver a encajar conmigo en la cama? ¿En el sofá? Seguir siendo dos personas que se conocen muy bien, se quieren y se dejan llevar, sin que importe nada más que el tú y el yo. Dime que no quieres volver a pasear conmigo de la mano. Que se ha acabado, justo antes de empezar. No te vayas. Dame la oportunidad de demostrarte que la felicidad es una persona. Soy yo. Eres tú. Bésame y dime que te fue suficiente, atrévete a decir que no deseas estar conmigo para siempre o al menos una noche más, que sabes que acompañará a otra. Y así lo hiciste, me besaste. Apasionado, dulce. Como siempre o quizás como nunca. Me cogiste la mano, me sonreíste y dijiste «Me tengo que ir, no te pediré que me esperes, pero espérame». Y me quedé allí, mirándote, con una lágrima cayéndome por la mejilla y segura de una cosa... no te iba a esperar, si tú no tenías el valor para quedarte aquí y intentarlo, yo no iba a tener el tiempo para perderlo esperando por alguien que no arriesgó por mí. Y así fue como terminó una historia justo antes de empezar.


  


  Aquel lugar


  Mi lugar favorito sigue siendo aquel en el que nos vimos por primera vez, sigue siendo el sitio al que acudo para recordarte, para recordar aquella historia que para mi fue tan bonita. Puede que ya no seamos uno, puede incluso, que nunca llegáramos al serlo del todo, yo tan mía y tú tan tuyo. Puede que hayamos llegado a ese punto en el que somos dos auténticos desconocidos que ni siquiera se saludan. Que todo lo que un día tuvimos no es más que un recuerdo, que ni siquiera guardamos como nuestro, si no como el recuerdo de una película que vimos hace tiempo. Pese a que finjo que ya no formas parte de mí, pese a que llevo tiempo haciendo como que te he olvidado y ni te recuerdo cuando mis amigos te nombran. Pese a todo eso, sigo acudiendo a aquel lugar donde un día te vi por primera vez y sentí mi corazón latir como nunca, porque aunque esos recuerdos deberían doler, no lo hacen, me hacen recordar que una vez hubo alguien a quien amé y que me amó y que este corazón que siento de hielo, latió por amor alguna vez.


  


  Morí del todo


  El día que te conocí, morí del todo. Puede que suene extraño, pero es cierto. La noche que tú apareciste en mi vida, fue el final de la misma. Todo lo que había sido yo durante el paso de los años, las transformaciones que mi mente habían tenido con el paso de los años, se esfumaron. Tú hiciste que aquella chiquilla valiente, dispuesta a amar por primera vez y sin miedo se convirtiera en, no sé como decir quien soy, ahora no creo que sea realmente nadie. No queda nada de la chica que fui, de la chica valiente que no tenía miedo a nada, ni al amor. Quedó en pedazos, la chica que un día fui y no sé si alguna vez lo volveré a ser. Solo espero, que no juegues a destruir nunca más a otra chica, otra chica valiente que se atreva a amar sin miedo y que tú destruyas, como me destruiste a mí.


  


  Nos destrozamos


  Tanto miedo teníamos a hacernos daño, que nos destrozamos. Huimos de la historia de amor que podíamos haber vivido, para centrarnos en alejarnos del dolor que podíamos hacernos, y así fue, como el miedo nos pudo y la tristeza de no intentarlo, nos hizo más daño del que nos podíamos haber hecho nosotros. Dos tontos enamorados, con demasiado miedo a amar y entregar su corazón a otra persona, con el terror de que esta la hiciera añicos. Por no dar el amor que teníamos dentro, este se fue marchitando en nuestro interior y nos hizo seres fríos, sin capacidad para amar, como aquel día que pudimos darlo todo y nos quedamos en nada, como aquella vez que tuvimos la oportunidad de ser felices y nos frenamos, a nosotros mismos, para que nadie pudiera hacernos daño, sin saber que nosotros mismos haciendo esto, nos estábamos haciendo más daño que cualquier otra persona podría habernos hecho al amarnos. Y así fue, como nuestro corazón de piedra, incapaz de amar, nos hizo tanto daño que se paró, dejando la vida, sin nunca habernos atrevido a sentir de verdad.


  


  Altar


  Este es el lugar donde he decidido hacerle un altar a nuestro amor. Un lugar donde recordar lo que nos quisimos, aunque ahora ya no sea así. Un lugar donde nunca más volveré, donde dejaré tiradas nuestros recuerdos y me iré, con la única esperanza de que tú y tus recuerdos os quedéis ahí, en ese altar que he hecho a aquella historia de amor que tan feliz me hizo en sus días y que ahora no deja de hacerme sufrir. De verdad, espero que tus fantasmas no vuelvan a atormentarme, que tú te vayas de mis pensamientos, como te fuiste de mi vida. Sin más.


  


  Del amor al odio


  Tú que decías que el amor era aquello. Yo que sabía que aquello no tenía nada que ver con el amor. Yo ya había vivido otras historias de amor, mientras para ti, yo era la primera. Y tenías la sensación de que el mundo se hundiría si alguna vez me separaba de ti y no, porque el amor, no consiste en depender de una persona, si no que depende de nosotros mismos la felicidad. Yo que notaba que te habías olvidado de quererte y te centrabas unicamente en quererme a mí, y así no funciona el amor, porque primero nos tenemos que querer a nosotros mismos y después estaremos preparados para querer a otra persona. Yo sabía que lo que él sentía no tenía nada que ver con el amor y que, la única manera de que lo entendieras es que yo terminara con esto de raíz y así, fue como te dije que esto tenía que terminar y si, me odiaste con todas tus fuerzas, quizás con muchas más de las que me habías amado, o habías creído amarme. Y ahora, tu corazón roto, solo tiene malas palabras para mí y puede que me las merezca, pero te puedo asegurar que yo si te quería y por eso tuve que tomar la decisión, de hacer que me odiases para que esta vez, te centraras en ti.


  ¿Has cambiado?


  Me empeño en creerte, aún sabiendo que no dices más que mentiras. «He cambiado», me repites una y otra vez. «He cambiado por ti, porque te quiero y me he dado cuenta de que eres el amor de mi vida». ¿Cuántas veces te habré escuchado decir eso? ¿Cuántas mujeres te habrán escuchado decir eso? ¿Cuántas preguntas sin respuesta tendré en la cabeza antes de decirte algo? No te creo, porque justo cuando empiezo a creerte, haces algo que me recuerda a ese hombre que siempre has sido y nunca dejarás de ser. No te creo, y eso me salva una vez más de volver a sufrir. No te creo, ¿que has cambiado? No, no has cambiado y realmente creo que nunca podrás cambiar.


  


  Se cansaron de luchar


  Buscaban sonrisas que les recordasen que ellos algún día también sonrieron. Buscaban miradas que les hiciesen sentir que ellos todavía eran bellos. Hacía tiempo que no se miraban a los ojos, que no se besaban, que no buscaban el calor de sus cuerpos desnudos. Hacía tiempo que habían perdido la ilusión, las ganas y, sobre todo, hacía tiempo que no sentían la pasión, que les faltaban las ganas. Se habían cansado de luchar por aquel amor que un día había hecho que les faltara piel para sentirse, que no llegasen las horas para amarse. Aquel amor que les había dado tanto. Aquel amor que les hizo sentir que eran infinitos. Ya no estaba y ahora buscaban en otras miradas, en otros labios, en otros cuerpos, todo aquello que alguna vez se habían hecho sentir el uno al otro. Ya no luchaban, se habían cansado. Como tantas otras historias de amor en las que se cansan de luchar y buscan en otros cuerpos la libertad.


  


  Curvas


  Sus curvas eran ese lugar donde quería perderme cada día. Donde quería matarme, porque sí, en la curva que formaba su cintura, ahí me maté yo para revivir unos centímetros más abajo y así alimentarme de ella. Besé cada una de sus estrías. Vi un mapa por descubrir en su celulitis y supe desde un principio que venían curvas cuando la vi sonreír. Me agarré a su sonrisa y cada una de sus otras curvas como si fuera un salvavidas. Me enamoré de cada de los centímetros de su piel, por mucho que ella no viera nada bonito en su cuerpo. Vi belleza en donde ella solo veía complejos. Vi belleza en su mirada, sonrisa, tetas, barriga, culo y piernas. Vi belleza hasta en el detalle más pequeño, en ese lunar que tiene en el culo, o en ese otro cerca del ombligo. Me enamoré de ella, pero no solo por lo bonita que era, sino porque sabía que tras esa chica insegura se encontraba la chica que podía hacerme feliz el resto de mi vida y la chica a la que yo podía hacer feliz si me dejaba. Y así fue cómo me maté en cada curva de su cuerpo para siempre revivir en aquella preciosa sonrisa.


  


  No hablan de nosotros


  Las canciones que hablan de amor, no hablan de nosotros. Las películas que vemos abrazados en el sofá, no tienen que ver con nosotros. Los libros de amor que leo a diario, tampoco saben quienes somos. Pues amor, puedo asegurarte que todas esas historias son tan falsas como real es nuestro amor, puedo prometerte que el amor es esto que tú y yo sentimos y no aquello que oímos, vemos y leemos que otros cuentan que es el amor.


  Amor es eso que hace que nos echemos de menos cuando no nos vemos, ese mensaje de buenos días o aquel otro de buenas noches que recibimos a diario en nuestros teléfonos. Amor también es cuando nos desnudamos con pasión y terminamos durmiendo abrazados en tu cama o en la mía. Amor son esas comidas que compartimos o cuando pensamos en el otro antes de escoger un restaurante, porque que no nos apetece cocinar un día, es de lo más normal. También podemos llamar amor a aquello que sentimos en la punta de los dedos al tocarnos o en el centro del pecho cuando hablamos.


  Amor, es esto que nosotros sentimos y todo lo que callamos, mientras buscamos una canción que hable de nosotros, creo que nos tocará inventarla.


  


  El mundo que soñamos juntos


  Y aunque duela recordarlo, hubo una vez un mundo que soñamos juntos. Dónde no teníamos miedo a nada. Dónde llamábamos hogar a cualquier lugar donde nos amasemos. Hubo un día un lugar en el que los sueños se hacían realidad, porque todos mis sueños iban dedicados a ti. A los besos que siempre me dabas de más, aunque para mí siempre eran de menos. Hubo un lugar en el que las caricias dibujaban mapas en mi espalda y donde el miedo no tenía cabida. Un lugar donde había senderos de lunares en tu espalda, donde pasear a diario. Ese lugar, que un día fue nuestro mundo, el que soñamos juntos y el que ahora sueño sin ti, volviéndose así, pesadilla.


  


  Inocente


  Inocente como cuando creí en ti en vez de en mi instinto. Como cuando me olvidé de mí para ser tuya. Inocente por hacer oídos sordos a lo que la razón me decía, que eras malo, que me harías daño, pero el corazón, tan iluso como siempre, me decía que amar era lo único correcto que podía hacer y que si algo mala pasaba, no le importaba acabar roto, así que me arriesgué. Me arriesgué y fui feliz por un tiempo, ese tiempo que a ti te parecío lo suficiente, pero luego, me volví poco para ti, no sé si cambié yo o fuiste tú quien cambió. Pero llegó un momento que mi corazón se rompió, porque tú ya no veías en mí a alguien interesante, alguien con quien compartir tus días, con quien pasar el rato. Me volví un ser que aborrecías, una mujer objeto que ni siquiera te apetecía sacar a pasear, ya no era nada para ti y yo lo sabía, por eso me fui rompiendo poco a poco, mucho antes de que tú te dieras cuenta de que yo ya no te servía, ya no te hacía feliz, yo lo sabía.


  Pero no tardaste en darte cuenta de que yo ya no era para ti y me lo dijiste, pues nunca has sido de callarte las cosas. Me dijiste que ya no te hacía feliz y que esto tenía que terminar y ahí fue el momento donde ese pedacito que aun quedaba entero de mi corazón, se rompió de todo. Y me di de cuenta de que era inocente, que había caído en tu juego, había ignorado las señales y me había entregado a ti, hasta que me rompí.


  


  Culpa mía


  El mundo podría pararse mañana y daría igual. Podría congelarse el ecuador o arder los polos y me daría igual. Porque amor, desde que te fuiste, no ha vuelto a pasar un día en mi calendario. No han vuelto a sonar canciones de amor. No ha vuelto a amanecer, ni siquiera se ha vuelto noche de todo. Desde que tú no estás mi vida se ha paralizado. Ya no hay nada que me haga sonreír y no culpo a otra persona que a mí de que esté en esta situación, pues fui yo la que te di todo, la que me entregué sin miedo y la que ahora paga las consecuencias, de haberse olvidado de mí misma y haberme entregado a ti. Sé que esto pasará algún día, que me olvidaré de ti y que volverá a amanecer tras esta noche gris que no termina de acabar. Sé que esto me ayudará a aprender a no entregarme nunca más así a alguien y a quererme a mí siempre primero. Quizás haya sido necesario sufrir, pasar por esto, para entender que antes que nadie, estoy yo y que tengo que aprender a quererme para salir de este oscuro lugar en el que me encuentro desde que te fuiste y siento que nadie me quiere. Y sé que no fue culpa tuya, que tú fuiste bueno conmigo, pero el amor se acaba y supiste decírmelo sin miedo, pues sabes que el ocultarlo solo nos haría más daño a ambos. Y te doy gracias por haberme querido durante tanto tiempo y siento que ahora esté así, pues no quiero hacerte sentir culpable de esto, porque la única que tiene la culpa, en este caso, soy yo, que me olvidé de mí y me centré en ti.


  Pero ahora, esto ha terminado y estoy preparada para amarme a mi misma, y sacarme de este pozo en el que yo sola me metí cuando te fuiste.


  


  No persona


  Supe que me había desenganchado de ti, cuando sonó “nuestra canción” y no sentí nada. Sino que bailé como si esa noche se acabara el mundo o mejor, como si esa noche comenzara un nuevo mundo para mí. Un mundo en el que tú ya no estabas, no había cabida para alguien como tú en el.


  Hay personas que no deberían ser llamadas personas, pues parece que su único propósito en la vida, sea destrozar la vida de los demás. Personas que se creen con el poder de elegir quien merece ser feliz y quien no y juegan a sus anchas con los sentimientos de los demás, ha esas personas, las he decidido llamar “no personas” y te contaré como una se metió en mi vida, para hacerla pedazos.


  Era un día normal, de esos que no tienen nada especial y que piensas que qué aburrida tu vida, que nunca te pasa nada interesante, y entonces te chocas con alguien, que con una sola mirada te desarma y piensas: «Ojalá me hable», pero te puedo asegurar que todo hubiese ido mucho mejor si no hubiera ese hola que dio pie a todo. Un poco de charla, acabamos tomando un café en una cafetería cercana y yo que nunca voy más allá en la primera cita, acabo accediendo el ir a su casa, pues me cuenta que tiene una gran colección de clásicos, que casualmente, son mi debilidad. No sé cómo, empezamos a besarnos en esa gran biblioteca que tiene en su casa y apoyada en la librería acaba haciéndome suya. Así comienza todo, como si de una película se tratara y empezamos a vernos todas, las semanas, todos los días y empezamos a compartir muchos momentos especiales en los que él no deja de ser un caballero, hasta que te tiene bien enganchada y sabe que puede hacer contigo lo que quiera, pues estás, perdidamente enamorada y ahí empieza su juego. Empieza a ser cruel, pero lo hace sutilmente, empieza a controlarte, a hacerte sentir culpable si quedas con tus amigos, si te habla algún chico por Whatsapp, que no dejan de ser más que tus amigos, pero él no lo ve así. Y comienzas a quedar menos, a desaparecer de tu grupo de amigos y a centrarte solo en él, pero no es suficiente y poco a poco, te va alejando de tu familia, te dice que os vayáis a vivir juntos y siempre tiene planes o cero ganas de visitar a tu familia y tú por hacerlo feliz, te quedas con él en casa. Hasta que estás sola, ya no tienes a nadie que no sea él y empieza a cambiar, y ya no es sutil, si no cruel, juzga tu cuerpo, dice que no le atraes y que la magia se está acabando por tu culpa, que ya no siente lo mismo y que te esfuerces en reconquistarlo, que si las cosas van mal es culpa tuya y tú como una tonta, tragas con todo y lloras a escondidas, hasta que él un día te ve tan hundida, que decide hundirte de todo y te dice que ya no te quiere, igual incluso te dice que conoció a otra que si le da lo que tú no y que te vayas de su casa.


  Y te quedas sola, tirada como un perro en la calle, sin saber muy bien a donde ir, pues gracias a él has perdido el contacto con toda esa gente que si te quería.


  Y te sientes rota y sin ganas de vivir, pero ahora, eso no tiene nada que ver conmigo, pues como te he dicho ya, las canciones han dejado de recordarme a ti y todo el daño que un día me hiciste no tiene hueco en mi corazón. Ni tú, ni ese pasado horrible, estáis ya en mi vida.


  


  Carta para que no me olvides


  Voy a escribirte una carta de amor. No sé muy bien por qué, no hay nada especial que tenga que decirte, pero me apetece hacerlo.


  “Hola cariño, sé que esto te parece raro y puede que no tenga nada nuevo que decirte, pero quiero que esto quede aquí para siempre, donde nadie pueda borrarlo nunca, de tu mala memoria.


  Nos conocimos por casualidad y cuando ninguno de los dos buscaba enamorarse, pero como todo lo que no se busca y aparece sin más, lo nuestro fue mágico.


  Me gustaría decirte que eres como todas esas historias de amor que he visto o he leído, pero no, para nada, eres muchísimo mejor que eso, sobre todo porque eres real. Somos dos personas sencillas que encontraron en la otra, un compañero de viaje.


  Después de más de cincuenta años, mirándote a los ojos y viendo como poco a poco, se iban formando arrugas alrededor de ellos, por todas esas sonrisas que nos hemos sacado.


  Después de todo este tiempo, estoy segura de que somos magia, pues nunca antes de ti, de nosotros, había visto la vida tan bonita, nunca antes, alguien había hecho desaparecer mis miedos.


  Y puedes pensar, que después de cincuenta años juntos, no me queda nada por decirte, pero no es así, porque cada día a tu lado me enamoro y doy gracias por haber encontrado a alguien así, que está ahí en los días malos y en los buenos, alguien que sabe como hacer que salga el arco irís en los días negros.


  No sé que habría sido de mi vida, si no te hubieras atrevido a sacarme a bailar aquella noche fría de Noviembre, pero desde ese día estoy segura que mi vida cambió, bueno, sé que la vida de los dos cambió. Apareciste cuando tenía el corazón roto y desde que estás en mi vida nunca más lo sentí así.


  Amor, creo que ya lo sabes todo, y puede que lo que digo en esta carta también lo sepas, pero no quiero que te olvides nunca de lo mucho que te amo y ahora que el Alzheimer está acabando con tus recuerdos, quiero que esta carta, haga que nunca se vayan de todo.


  No tengas miedo, yo siempre voy a estar a tu lado, igual que tú siempre has estado ahí para mí.


  Tan tuya como mía.” 


  No todo es romanticismo


  No me gustas cuando callas, porque no te quiero ausente. Te quiero, reina poderosa. Guerrera de tu lucha, nuestra lucha.


  


  No es libre


  Justifica cada uno de sus actos. Piensa que es la única manera que tiene para poder hacerlo. Pues hubo un tiempo, en que tenía que justificar cada cosa que hacía, con el miedo en la lengua, pues sabía que si sus palabras no sonaban convincentes, la rabia de aquel hombre caería sobre ella. No era más que una esclava, condicionada por un hombre al que ya ni amaba. Lo había amado durante mucho tiempo y había estado ciega, entregándole a él todo el poder sobre ella, pero llegó un momento en el que se le cayó la venda que tenía cubriéndole los ojos y lo único que quedaba de aquel amor, era una repulsión absoluta hacia él y también hacia ella, pues sentía que todo aquello había sido culpa de ella por haberlo permitido. Un día huyó y aunque el miedo seguía en su interior, ahora era libre. Libre para seguir justificando cada acto, pues sabía que si él volvía, estaría segura, siempre que le justificara cada cosa, desde el día que se había marchado. Y con el miedo por sus venas, no se puede ser libre.


  


  Ya no


  Se acabó. Ya no hay canciones que me recuerden a ti. Ya no te paseas por mi mente a cada hora. Si, te he olvidado, ya no dueles. Solo eres una persona más, como tantas otras en el mundo. No necesito cambiar la radio cuando suena una canción, ni me pongo triste con algunas notas. Tú ya no estás, ni en mi vida, ni en mi mente. Ahora que eres solo un recuerdo borroso, que me hace saber que estuviste ahí algún día, como cualquiera, pero no me hacen sufrir si paso por aquel parque. Ya no dueles y esto solo es para que sepas, que tú no estás y sé de sobra que no volverás, porque no te voy a dejar, aquí ya sufrimos suficiente por ti.


  


  Superhéroe


  Hubo una vez un hombre que conoció a una mujer de fiesta y se enamoraron. Y de esa historia de amor nació seis años después una niña que ese mismo día conocería a su superhéroe. Un hombre con bigote, y que ya tiene el pelo cano por el paso de los años. Un hombre que ha estado ahí cada día, para cuidarla y defenderla de sus miedos. Alguien que le ha enseñado lo que es el amor verdadero, que ha estado ahí tanto para su madre como para ella y ha sabido como cuidarlas a ambas.


  No es perfecto, ni los superhéroes lo son, pero él lo sabe y pese a todo, intenta hacer las cosas perfectas, aunque no lo sean.


  Es un gran hombre, todos lo saben, siempre está ahí para cualquiera que necesite su ayuda y nunca pide nada a cambio.


  Es un bailarín, le encanta bailar y saltar y siempre será el alma de todas las fiestas, quizás de ahí que su pequeña, salte más que baile y sienta la música de su tierra por las venas, haciéndola bailar con él, como solo ellos dos saben.


  Ese hombre que es un superhéroe y que yo suelo llamar papá.


  


  Rojo


  Pelo rojo. Labios rojos. Tatuajes. Chupa de cuero. La chica mala, que no es más que un cordero con piel de lobo. Esa chica que esconde todo tras una sonrisa, que sonríe aunque su corazón esté hecho pedazos. Su piel, llena de tatuajes, cuenta historias: cuando se enamoró de un marinero, su primer amor, aquel pobre bandido que no solo se llevó su corazón. Mil historias de amor que no está dispuesta a borrar. Labios rojos como la sangre. Pelo rojo como el sol. Tatuajes que cuentan una historia, su historia. Una sonrisa al camarero, otra al chico que está en la esquina opuesta de la barra. Una Estrella en la mano derecha. El chico al que le acaba de sonreír se levanta, sabe que le viene una nueva aventura. La roza al pasar por su espalda para sentarse a su lado. Bebe un trago, largo, y él también. Quizás ese chico sea su próximo tatuaje. La chica dura con piel de lobo. Una oveja negra para su familia que no entiende su estilo de vida. Un estilo de vida tan sencillo como la vida. Dejarse llevar, dejarse querer, eso es lo único que ella hace, que ella busca. Se pone la chaqueta y le guiña un ojo. Esta noche no dormirá sola, y mañana se volverá a marcar la piel.


  


  Café


  Un whatsapp: «¿Te apetece un café?». Una persona que hace tiempo que no ves, pero de la que guardas un bonito recuerdo. «Hora y dónde». Una hora, un lugar. Un café. Bromas y anécdotas. «Siempre he tenido ganas de una cosa». Un beso, ese que tardó tanto en llegar. Y terminas convirtiendo la tarde en noche. Otro beso y otro más. «El café se ha enfriado» «¿Qué más da?». Besos y más besos. «A este invito yo, para la próxima ya invitas tú». Y no recuerdas muy bien cómo comenzó todo. Y esa noche no te apetece despedirte. Es tarde, pero no te importa y sigues. Y acabas bajo las estrellas, en el lugar más bonito del mundo. Y no ves más allá de sus ojos. Esos ojos que te llamaron la atención desde el primer día. No ves más allá de una sonrisa entre besos en la oscuridad de la noche. Nadie os ve y, por esa noche, os dejáis llevar.


  


  No son novios


  Suelen verse todas las semanas. Se echan de menos si pasa más de una semana desde la última vez que se besaron. En realidad, se echan de menos aunque solo hayan pasado unas horas desde el último beso. Juegan a amarse bajo las sábanas. Se abrazan fuerte durante las películas de miedo. Hace tiempo que perdieron la cuenta de los besos que se han dado. Se quieren, pero no están juntos, no lo necesitan. Desconocen el día exacto de su primer beso, pero no olvidan aquella tarde tomando helado. La gente piensa que pierden el tiempo, pero ellos saben que no es así. Con cada beso descubren una razón más por la que seguir así; no siendo nada, sintiéndolo todo.


  


  Salvavidas


  Esa manera que tienes de abrazarme por la espalda y salvarme. Salvarme de mis miedos. De los tuyos. Salvarnos. Juntos. Esa manera que tienes de darme la mano cuando estoy a punto de saltar, cuando estoy a punto de equivocarme nuevamente y tú estás ahí, para frenar mis pasos y decirme lo que no quiero escuchar. Eres mi guía, esa persona indispensable en mi vida. Esa persona que lo sabe todo de mí, incluso a veces pienso que me conoces mejor de lo que yo me conozco. Eres ese salvavidas al que me agarro cuando siento que el mundo se hunde bajo mis pies y ahí estás tú, con tu sonrisa salvadora. Es increíble cómo estás siempre ahí, incluso cuando no estás. Porque siempre que estoy a punto de caer, pienso, «¿qué haría él?» y ese pensamiento me frena y hace que recapacite sobre lo que estaba a punto de hacer. Y pienso «¡qué suerte que alguien como él apareciera en mi vida!» Sin duda, no hay nada en esta vida que valga más que un amigo de verdad. Esos que te salvan sin que tú sepas que estás en peligro. Que no siempre te dé la razón y te haga entender el porqué de las cosas. Alguien que te seque las lágrimas, que te haga sonreír cuando tu mundo se hunde. Alguien que esté ahí, en las buenas y en las malas. Eso, sin duda, es un «amigo de verdad».


  


  Ya no quieren ser princesas


  Las princesas no quieren príncipes perfectos, porque tampoco ellas quieren ser perfectas. Les aburre lo perfecto. Les gusta llevar las medias rotas y el pelo despeinado. Prefieren una moto que una limusina y no suelen mirar mucho a los niños pijos. Las princesas buscan sapos a los que besar, con la esperanza de que no se conviertan en príncipes aburridos que lo único que busquen sea llevarlas al baile hasta las doce o que bailen una y otra vez hasta que las hadas se cansen de cambiar el color de su vestido. Las princesas ya no buscan príncipes, porque están cansadas de ser princesas, prefieren ser guerreras. Y luchar por un cambio en esta sociedad que les pide que estén perfectas, pero sin pasarse. No vaya a ser que algún príncipe se equivoque y piense lo que no es. Que si la falda es muy corta, provocas. Que si bebes, eres fácil. Que si andas sola por la calle a algunas horas, tú te lo has buscado. Que si te lo callas es que en realidad querías. No, tú no tienes culpa de sus palabras ni de sus hechos. Que puedes ser guerrera y luchas por cambiar todo lo que esta sociedad se empeña en mantener; en culpabilizar a la víctima por provocadora cuando es el agresor el único culpable. Espero no dejar de encontrarme princesas que busquen cambiar los cuentos. Que ya no busquen comer perdices, ni un beso que las despierte. Que sueñen con cambios y que consigan hacerlos realidad. Y el príncipe, si quiere acompañar a la princesa y demostrar que no todos son iguales, que lo haga y sino, que se vaya. Porque las princesas están cansadas de príncipes que traen rosas a su puerta. Las princesas quieren aliados que las acompañen en la lucha, porque no es solo una lucha de mujeres, es una lucha de todos. Girls just wanna fun(damental rights).


  


  Patito feo


  Si alguien se había fijado alguna vez en ella, había sido solo para resaltar sus defectos y humillarla. Desde la Primaria había sido el patito feo de los que todos se burlaban. Al comienzo, por ser la única que iba en vestido al colegio cuando el resto de las niñas llevaban vaqueros y vestimentas más modernas. Pasaron los años, y con ellos llegó el momento de ponerse aparato para corregir aquellos dientes que tanto la habían atormentado. No solo aquellos hierros en su boca fueron motivo de burla, sino también la extraña manera que tenía de hablar desde que los llevaba, pues ocupaban demasiado en su boca y no le dejaban articular bien las palabras. Fueron muchos años con los hierros en la boca, más de los esperados, y aunque sus compañeros se fueron acostumbrando a ellos y las mofas cesaron, llegó el día que ella deseaba, pues pensaba que traería consigo un cambio: el primer día de instituto. No fue así, las mofas continuaron y se acentuaron, pues ya no solo provenían de sus antiguos compañeros, sino que a estas burlas se sumaron compañeros nuevos que ni siquiera la conocían y ya estaban metiéndose con ella, pero es que así era la vida de esos chicos, se metían con el más débil para asegurarse de que así nadie se metiera con ellos. Preferían participar en la burla hacia una persona que no conocían a arriesgarse a que las burlas fueran dirigidas a ellos por defender a un inocente o simplemente estar callado. Los años fueron pasando y ella fue creciendo, con lo que eso significa, un cambio en su forma física de la que ella ni era consciente, pero aunque para ella pasara desapercibida, para el resto no; los chicos que se burlaban de ella empezaron a ver algo más, y aunque no podían cesar sus insultos en público, en privado intentaban acercarse a ella. Le hablaban cuando la veían sola en la biblioteca o se la encontraban en la calle. Ella notaba que aquellos chicos no se comportaban igual que en el instituto, pero los ignoraba, pues le habían hecho daño durante muchísimo tiempo, más de una década de acoso constante. Ese acoso cesó cuando acabó segundo de bachiller y cambió de centro y conoció a un chico que fue su primer amor y le enseñó a ver en ella lo que él veía. Una chica preciosa y que estaba herida, pero que valía muchísimo más que todos aquellos hombres que en el pasado le habían hecho llorar y sentirse menos. Y así fue como el amor le hizo mirarse en el espejo y darse cuenta de que de aquel patito feo con el que todos se metían en el pasado no quedaba nada, y ahora era un hermoso cisne que había estado oculto por el miedo y las humillaciones.


  


  3 A.M.


  Hace tiempo que no nos vemos, que no sé de ti y supongo que eso significa que aquellos puntos suspensivos con los que dimos fin a nuestra historia de amor, aunque en un principio ninguno de los dos supiéramos que era el fin. Pasaron muchos meses sin llamadas, sin mensajes, que me hicieron darme cuenta que aquellos puntos suspensivos eran en realidad un punto final que no nos atrevíamos a sentenciar. Pasó mucho tiempo hasta que me di cuenta que recordarte no me hacia bien, que seguir pensando en ti cuando lo más probable es que tú ni te acordaras de mí y quizás ya tenías a otra en tu vida. Me prometí no volver a ver nuestras fotos, aquellas en las que éramos felices o al menos lo parecíamos. Borré todos tus mensajes, incluso tu número y no es que nuestra historia hubiera terminado mal, pero sabía que recordarte no me hacía ningún bien y no podía arriesgarme a tener la tentación de llamarte cuando tú no habías dado señales durante tanto tiempo, aunque quizás... también las podría haber dado yo ¿Y si estabas esperando que fuese yo la del primer paso? ¿Y si todo esto estaba siendo un error? ¿Y si tú también me pensabas? No dejaba de darle vueltas a nuestra historia tumbada en la cama, habían dado ya las tres de la mañana y no dejaba de darle vueltas a una historia que realmente no tenía más vueltas que dar. Y con este pensamiento me dormí una vez más. Tu recuerdo nunca se iría de mi lado, si seguía recordándote a las tres de la mañana.


  


  Sin luna


  Las noches sin luna, ellos se besaban como si nunca fuera a llegar el alba. Sentían suya aquella oscuridad que les brindaba la noche y se sentían más vivos que nunca, dueños de sí en las noches oscuras. Así durante unos días se amaban como si no hubiera mañana, pues en el mañana se olvidaban hasta las próximas noches sin luna, donde nuevamente volverían a amarse.


  Amigo


  Y yo que te he visto crecer, que he crecido contigo. He visto como te convertías en una mujer hermosa sin darte cuenta. Yo que solo estoy aquí como tu amigo, que llevo en la Friendzone más tiempo del que hace que existe. Que he sido tu amigo en las buenas en las malas, que he aguantado tus enamoramientos repentinos del más guapo del equipo de fútbol o tu obsesión por un actor que ni sabe que existes. Yo que te he acompañado al concierto de tu cantante favorito, solo por verte gritar y feliz como nunca antes. Yo que finjo que me gusta todo lo que haces, para así hacerlo contigo. Yo que he aprendido que nunca seré más que tu amigo, vivo feliz solo de verte feliz, aunque sea con otro, aunque sepa que te hará daño, porque no importa el daño que te hagan, aquí siempre estaré yo con mi hombro y un pañuelo, para que llores, para que te desahogues y digas que todos somos iguales. Yo que llevo enamorado de ti más tiempo del que hace que comprendo esa palabra. Yo que siempre te he visto cómo la más bonita y he aguantado cómo te despreciabas frente al espejo. Yo que he sido mucho más que un hombro, que te he acompañado a todo lo que me has pedido, que he ido de compras contigo y te he dicho lo preciosa que estabas cuando salías del probador con aquel vestido para una cita con otro. Yo que siempre he estado aquí, sé que siempre lo estaré y solo espero que alguna vez me mires como miras a los otros y comprendas que no todos somos iguales. Solo que tú siempre te fijas en el mismo tipo de gilipollas inmaduro, que encuentra en ti solo un juguete con el que pasar el rato. Y ahora, que estás leyendo esto, puede que te sientas identificado con quien escribe o sientas que esto lo escriben para ti, si es así, ten valor, el valor de decir las cosas, el valor de decir lo que sientes o el valor de decir «Sé lo que sientes y yo también». No tengas miedo, el amor, no debe entender de miedos, el amor tiene que hacernos valientes para luchar por lo que verdaderamente queremos.


  


  El pasar de los años


  Hace tiempo que no sé lo que es el amor, pues lo que veo hoy en día poco tiene que ver con el amor que viví yo en mi juventud. Cuando no éramos más que dos niños con ganas de crecer, que nos mirábamos incesantemente en la iglesia cada domingo. Cuando paseábamos cogidos de la mano y te llevaba a tu casa antes de que se hiciera de noche. Cuando les pedí tu mano a tus padres, cuantas cosas han cambiado desde aquel 5 de Mayo en el que nos casamos. Veo ahora a todas esas parejas, que rompen a la mínima, que no son capaces de cumplir una promesa, que no creen en los “para siempre”, hasta el punto que se lo dicen a cualquiera, quitándole así todo el significado a la promesa.


  Veo a todos esos hombres que se vuelven obsesos con una mujer, hasta el punto de intimidarla, de maltratarla o incluso de matarla. No entiendo cómo puede haber hombres que vean el amor de esa manera, que sientan que el amor es posesión, cuando no. Cuando un viejo como yo es capaz de comprender lo que es el amor, ¿cómo ellos no son capaces de hacerlo? Yo viví en una época en la que las mujeres eran seres humanos de segunda, pero nunca tuve esa concepción de ellas, para mí son todo lo contrario, las mujeres son lo más bonito que hay en la Tierra y hay que cuidarlas, pero no sobreprotegerla, sino tratarlas como igual que es lo que son, pero no entiendo como un anciano como yo lo entiende y la gente más joven no, cómo son capaces de hacer esas locuras... no entiendo nada y con el pasar de los años, aún entiendo menos.


  


  Ave fénix


  La miro a los ojos, segura de que no está orgullosa de mí. Segura de que no reconoce la mujer en la que me he convertido. Yo, que siempre he sido valiente, que me quería por encima de todo, he fallado. He querido a alguien, olvidándome de quererme a mí. He querido a alguien hasta el punto de prometerle amor eterno y sentirme culpable por no haber cumplido, porque he amado con intensidad a una persona que despreciaba cada muestra de cariño, que juzgaba mi cuerpo, que me comparaba con otras y hacia crecer mis complejos. Ahora ella me mira y no reconoce a la chica que soy hoy, porque no queda nada de la chica que ella conoció hace años. Ella me da la mano, me la sostiene y me sonríe para que me sienta segura, pues no queda nada de aquella chica segura de sí misma, no queda nada de la chica que fui. Soy como una isla arrasada por un tsunami, en la que no queda nada, en la que hay que empezar de cero, porque no queda nada de la chica que en un día fui, es necesario mucho trabajo para que vuelva a ser la chica que fui o para que por lo menos, sea una chica capaz de mirarse a un espejo sin llorar, en esa imagen que refleja el espejo ya no veo a nadie que pueda reconocer. Me repugna la chica que me mira desde el espejo, porque nada tiene que ver conmigo. Le digo «lo siento» con lágrimas a los ojos, pero se lo digo a ella y me lo digo a mí y le prometo que esa chica que ella conoció, de la que estaba orgullosa, volverá. «No tengas miedo, mamá, resucitaré como ave fénix, te lo prometo».


  Sonríes sin miedo


  Qué bonita que estás cuando sonríes sin miedo. Cuando se te ven las ganas en la mirada y la sonrisa en los labios. Estás tan bonita cuando te sientes viva y haces el loco sin importarte el qué dirán. Tan bonita cuando dejas de preocuparte por los demás y te centras en tu misma. Bonita ahora que no tienes miedo a vivir, a bailar, a llorar y reír. Después de tanto sufrimiento, es una maravilla verte sonreír, porque tu sufrimiento se fue con aquel hombre que no supo tratar a una mujer como tú. Un hombre que creía que el amor era posesión y no, porque el amor, es compartir, es empatar, es confiar en la persona que amas y dejarla ser libre sin miedo, pues sabes que vuestra unión es tan fuerte, que no necesitas estar 24 horas con esa persona, ni acosarla, eso es el amor. Pero no, lo que aquel hombre sentía no era amor, tenía una pequeña obsesión por Sonia, porque así se llama la chica que ya sonríe sin miedo y lo de pequeña lo digo por cortesía, porque aquel hombre, destrozó su relación a partir de celos, persecuciones y acusaciones que hicieron que Sonia huyera, porque no fue más que una huida lo que hizo que ella volviera a sonreír. Se fue, sin miedo a nada, sabiendo que hacia lo correcto, pues era hora de ser feliz por sí misma, sin necesidad de nadie más. Y ahora ella es feliz, porque no hay miedos, no hay nada, que le quite la sonrisa.


  


  Quedarme con las ganas


  No quiero quedarme con las dudas, no quiero quedarme con las ganas. Ahora que te estoy mirando a los ojos, estoy más segura que en toda mi vida de que no quiero quedarme con las ganas. De recorrer tu cuerpo con mi lengua, de despertarme mirándote a los ojos o de que me abraces mientras vemos series en nuestro Netflix. No me apetece pensar en lo que podría haber pasado, sino que quiero saber que es lo que va a pasar, a partir de este momento, porque sí, me he cansado de esperar a que des pasos que no llegan, así que esta vez el paso lo daré yo o si hace falta daré una zancada, pero que este día me arriesgo por ti o por nosotros, está claro.


  Estás mirándome sonriente como siempre, contándome algo que ni siquiera estoy escuchando, seguramente me estés hablando de lo que hiciste este fin de semana o cualquier cosa que no me interesa, porque no hablas de nosotros. Y me muerdo despacio el labio, mientras miro los tuyos, lo sé, estoy en las nubes y sueño con que tú estés en ellas conmigo. Te miro y lo tengo claro, voy a lanzarme.


  Hago que te calles con cualquier tontería y me pongo a hablar, entre tanta verborrea sé que se me escapa alguna palabra sin sentido y que hace que tu cara de incertidumbre se note, no sabes por donde van los tiros. No tienes ni idea y yo no sé muy bien como decirte que quiero que dejemos de ser amigos, que me apetece quitarte la ropa más que nada en este mundo y que siento que este café está durando demasiado para lo que me gustaría estar haciendo ahora mismo.


  Me decido y sé que desde el momento que te lo diga, no habrá marcha atrás, quizás esto haga que se termine nuestra amistad o la intensifique y lleguemos a algo más.


  – Tengo que decirte algo importante para mí.


  – Dime, no tengas miedo.


  – No quiero que seamos amigos, quiero que


  seamos algo más, deseo hacer contigo todo eso que hacen las parejas, quiero ver películas acurrucados, quiero desnudarte y no solo con los ojos.


  – ¿Pero qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca?


  – ¿Loca? Sí, la verdad es que el amor tiene algo de


  locura, pero no estoy loca, estoy enamorada de ti.


  – Pero llevamos toda la vida siendo amigos, ¿cómo quieres que tiremos todos esos años por la borda?


  – ¿Tirar por la borda? No creo que esto sea tirarlo por la borda, sino darle otra perspectiva.


  – No sé, lo siento, no estoy preparado para verte como algo más que una amiga, podemos hacer como si esto no hubiera pasado.


  – ¿Como si no hubiera pasado? ¿Crees que es fácil abrirse en canal ante un amigo de toda la vida y decirle lo que sientes? No puedo hacer como si nada hubiera pasado.


  – Pues, entonces, ¿ahora qué hacemos? No quiero perderte como amiga.


  – No me pierdes como amiga, porque hace tiempo que yo no siento que sea una amiga para ti porque tú no eres un amigo para mí, eres mucho más. Siento mucho lo que te voy a decir, pero era algo que tenía que hacer, aunque me arriesgara a perderte para siempre.


  – No tienes porqué perderme.


  – Si, te pierdo, porque no puedo verte como un amigo, cuando deseo que seamos otra cosa.


  Mientras pronunciaba estas palabras, sentía que algo dentro de mí se iba rompiendo, era mi corazón, ese que llevaba latiendo meses con otra intensidad cuando te veía. Ese corazón se rompió a la vez que nuestra amistad terminó. Y ahora me toca decirte adiós, amigo, espero que nuestros caminos se vuelvan a juntar y que tú veas en mí a la mujer que un día pudiste tener, pero ya no. Una vez mi corazón se rompe, no vuelve a latir por la misma persona que lo rompió, aunque fuera sin querer.


  


  Entre mis brazos


  Y hoy puede que tenga algo más de ojeras de lo normal, pero no me importa, esta felicidad que tengo entre mis brazos vale todas las ojeras del mundo. Dicen que este sentimiento es único y estoy segura de ello, no creo que haya una felicidad mayor a esta, ni el día de mi boda puede compararse con esto, con el día que esos ojitos marrones me miraron por primera vez. La primera vez que te pusieron sobre mi pecho, para que mi latir te tranquilizara, como esa música que llevas oyendo 9 meses dentro de mí. Sé que lo que siento ahora no lo sentiré nunca más y que desde hoy hasta el día de mi muerte te estaré queriendo, aunque cometas errores, aunque yo los cometa, porque somos humanos. Hoy, que veo tu pequeño cuerpo por primera vez entre mis brazos, quiero hacerte una promesa «No puedo prometerte que seas feliz todos los días de tu vida, pero si que te prometo que haré todo lo que esté en mi mano, porque seas feliz y aprendas a valorar las pequeñas cosas de la vida, para poder serlo». Te abrazo con cuidado y sé que este es el primero de muchos abrazos, porque habrá veces que sentirás que me odias cuando te diga que no a algo que deseas, pero te prometo que siempre seré justa y haré lo que considere mejor para ti. Y ahora, mi pequeño, sigue durmiendo entre mis brazos, porque si hay algo más parecido al paraíso que esto, no me lo creo.


  


  Hubiera sido


  Como me gustaría que todo esto hubiera sido un sueño. Porque era tan bonito al principio, que si entonces me hubieran dicho que estaba soñando, no dudaría de que fuese así. Pero terminó convirtiéndose en una pesadilla, pues el hombre del que me enamoré, cambió y se convirtió en un ser que no sabía lo que era el amor, pues solo sentía una extraña obsesión por mí, que no le permitía dejarme ser libre, como siempre había sido. Cuando no estaba con él, no tardaba ni media hora en llamarme o mandarme un mensaje, quería saber a todas horas donde estaba y con quién. Se convirtió en un infierno aquello que había comenzado como un cuento de hadas. Por eso, cada día yo me sentía peor, pues pensaba que todo esto era culpa mía, pues quizás había sido yo siendo tan libre, la que había hecho que aquel hombre maravilloso cambiara y se convirtiera en un ser controlador, pero no. En realidad, no era culpa mía, era él el que estaba enfermo y obsesionado conmigo, porque yo era una chica feliz antes de que él apareciera y el día que él se fuera, volvería a serlo, pues mi felicidad no dependía de él, ni de nadie, solo de mí, la mujer que siempre he sido y la que no dejará que un hombre cualquiera por muy príncipe azul que fingiese ser, intente cambiarme. Así que terminó con aquella dolorosa relación y se fue a ser libre, como siempre había sido antes de él.


  


  Amigo


  Esto es otro tipo de amor. Es otra palabra: amistad. Eso que sucede cuando encontramos a una persona, que puede que no sea igual a nosotros, pero aún así nos comprende, sabe escucharnos y aconsejarnos, aunque muchas veces no hagamos caso a esos consejos, y aún así, no se enfada. Amigos son esa familia de distinta sangre, que te hace entender que en otras personas puedes encontrar eso que te falta, eso que te complementa y no tiene porque ser una pareja. Amigo es esa persona que comparte aficiones contigo y si no las comparte, hace el esfuerzo por verte a ti feliz, al igual que tú haces lo mismo por él. Amigo es esa persona que puedes estar meses sin ver y que cuando os reencontráis es como si no hubiera pasado el tiempo y todo es como siempre. Amigo es esa persona que todos tenemos en nuestras vidas y que aunque no se lo decimos, queremos más de lo que se puede imaginar, porque a un amigo no le decimos esas cosas, pero aún así las sabe, porque los hechos dicen mucho más que las palabras.


  


  Eres mía


  Miré a la chica del espejo y le dije «Eres mía. Eres tuya. No lo olvides». Porque nunca habrá nadie que te quiera tanto como tú te quieras, o mejor dicho, nunca nadie te debe querer más de lo que te quieras tú, porque siempre tienes que estar tú antes que el resto. Suena fácil, pero termina siendo difícil cuando conoces a alguien y estúpidamente, dejas de lado eso de quererte a ti misma y te entregas a otra persona, queriéndola como si el mundo se acabara mañana. Y no, no puedes querer a alguien como si fuera lo único en tu vida, porque en tu vida siempre hay alguien más, alguien a quien tienes que querer a ti. Por lo que, ama, sin miedo, pero siempre amándote a ti muchísimo más de lo que ames a cualquier otro. Es difícil, lo sé, pero es la única manera que hay de ser verdaderamente feliz en una relación. Siendo tuya primero, y luego quizás de él.


  


  Abierta de piernas


  Abierta de piernas y cerrados de mente. Personas que solo ven un objeto en aquella mujer que tuvo que dejar su vida, para desde muy pequeña entregarse a otros hombres que no amaba, solo con la esperanza de que algún día llegase un príncipe azul que la salvara de aquella torre llamada burdel. Lugar al que fue parar después de que un hombre al que no amaba la hiciera perder su inocencia a la fuerza y que de aquella tortura naciera una preciosa niña que le dio la fuerza para salir adelante. Entregándose cada día a hombres que la veían como un pasatiempo, como quien va a un parque de atracciones y después de montar en lo que le apetece, se va. Ella era como esa atracción en la que los hombres montaban para divertirse, olvidándose incluso de que era un ser humano con sentimientos. Ella luchaba cada día por volver de madrugada a su casa y poder abrazar a su hija, porque ella sabía muy bien que todo lo que hacía es porque ella estuviera bien y no tuviera que pasar por todo lo que ella había pasado. Y aunque solo fuera una mujer objeto para muchos, era la súper heroína de su hija, quien solo sabía que su madre luchaba cada día por sacarla adelante y le contaba historias llenas de fantasías sobre como era su trabajo. Le decía que era una espía que cada día luchaba contra el crimen y su hija orgullosa lo decía en la escuela cuando sus compañeros decían que su madre era una cualquiera que solo valía para hacer cosas feas con los hombres y que sus mamás no querían que se acercaran a ella, porque era una niña sucia. Cuando su madre llegaba al colegio a buscarla, ella se callaba y no le decía lo que los niños decían de ella, porque ella sabía muy bien que mentían y que su madre era una heroína que luchaba contra el mal.


  Ella era una chica joven, dañada por los golpes de los años y así fue como cada día se entregaba a hombres que no amaba con la única intención de proteger y dar una vida a aquello que amaba con toda su alma, su hija.


  


  Año nuevo


  Y que no sabes que cada año, al cerrar los ojos, pido el mismo deseo. Que tu sonrisa no se borre nunca. Que tus miedos se hagan pequeños, tanto que puedas destruirlos de un solo mordisco. Deseo que sigas siendo esa persona fuerte que siempre has sido y que nadie apague tu luz, esa que brilla más que las estrellas en el firmamento y que ilumina la vida de todos los que te conocen, como tu sonrisa. Cada año, pido el mismo deseo, y no es otro que no me faltes nunca, porque aunque quizás no me hagas falta y pudiese vivir sin ti, no quiero, tú me has visto crecer y yo he visto como las arrugas se iban formando en tu rostro, por eso lo único que pido cada 31 de Diciembre, mientras espero que empiece el nuevo año, es que la sonrisa que estoy viendo frente a mí y ese brillo de ilusión que hay en tus ojos no se apague nunca. Porque no hay mejor manera de pedir que seas eterna, mamá.


  


  Insaciable


  La llamaban insaciable porque amaba sin importarle el que dirán. Porque se entregaba sin miedo, porque no se avergonzaba de ser ella misma. Porque en un tiempo, en que la mujer no era más que un trapo, no se dejaba manejar, no quería ser objeto de nadie, por eso manejaba a los hombres a su antojo y no se dejaba dominar por nadie. Era una mujer moderna, en una época en la que el corsé aun era la última tendencia, donde las mujeres debían ser simplemente un accesorio bonito para el hombre, dando igual lo que ellas pensaran o sintieran, solo debían ser educadas y estarse calladas, no dar su opinión y sonreír ante todo. Pero ella no veía que la mujer tuviera que ser así, si no que consideraba que la mujer era tan válida como cualquier hombre, por eso nunca se dejó manejar y dedicó su vida a la lucha contra la erradicación de todo aquello, que impedía ser a las mujeres seres libres, no le importó, que la tacharan de bruja, pues prefería ser bruja que un simple objeto. Una mujer que enseñó a otras mujeres a ser, sin que ningún hombre las sometiera.


  


  Se hizo a sí misma


  Luchó por lo que quería, porque sabía que era la única razón por la que valía la pena luchar. Lucha por ser la mujer que siempre quiso ser y le dio igual a quien tuviera que pisar para lograrlo. No le importó, dejar a un lado el amor, pues sabía que lograr aquello que tanto anhelaba valdría mucho más. Y así, fue como ella se fue creando a sí misma y consiguió ser esa mujer que siempre había soñado con ser. Una mujer con la que nadie podía, dueña de su propia vida. Una mujer, que había creado su propio mundo de la nada y se había autoproclamado reina de ese mundo, porque su fuerza venía de su interior y de aquel dolor que la acompañó durante toda su infancia. Una niña sin madre, pues su madre había muerto el mismo día en el que ella había nacido. Una niña con un padre que se había olvidado de ella y amargado por la pena, se había dedicado a la bebida, dejando a su niña en las manos de un ser malvado, que no dudo en usarla como si fuera un objeto más. Y así, esa niña que nunca fue niña, sufrió las humillaciones más dolorosas, fue expuesta como un animal ante hombres que veían en una pobre niña un objeto de deseo. Y todo ese dolor, que la acompañó siendo niña, hizo que se volviera fuerte, que con apenas doce años, se deshiciera de aquel ser malvado y huyera de aquella vida que no era vida. Haciéndose ella misma, mujer única y poderosa, que no necesitaba de nadie para salir adelante, y por eso, se olvidó de todos los hombres que la habían intentado conquistar, de todos aquellos que la habían dañado de pequeña y se dedicó a formarse a sí misma. Y con apenas 25 años ya era la dueña de su propia empresa, desde la que luchaba por los derechos de las mujeres y daba asilo a mujeres que como ella habían sufrido vejaciones por culpa de los hombres. Ese fue su sueño desde pequeña, dar la ayuda que a ella nunca le habían dado, a todas esas mujeres, que como ella, no habían tenido vida, hasta que consiguieron huir.


  


  Poesía


  La poesía no es solo rima, es sentimiento. De nada sirve que canción rime con camión, si no hay una historia detrás. Pero todo puede cambiar si hablamos de que una canción sonaba en aquel camión el día que nos conocimos y de como, de esa manera, aquella canción aleatoria de la radio, se convirtió en nuestra canción.


  También puede mostrarte, que hay poesía sin rima, pues más vale lo que se dice, que el como se dice, y es igual de mágico decirte lo que siento con rima o sin ella, porque lo importante es lo que esas palabras esconden.


  Por lo que hoy, podemos decir sin miedo que algo es poesía aunque no rime, porque te llega al corazón o por lo menos te hace sentir algo.


  


  Eterna


  Todo el mundo tiene una persona o más de una persona que le gustaría que fuesen eternas y yo te digo, que una persona sea eterna, es posible, solo necesitas guardarla en tu corazón y nunca de allí sacarla. Una vez hecho esto, esa persona se habrá convertido en una estrella, que brillará siempre, sobre todo en esas noches que veas todo negro, esas serán las noches que más brille, para decirte que están ahí, ayudándote, que ellas tampoco te olvidan.


  Y por eso, te prometo que siempre serás eterna. Pues ninguno de nosotros te olvidará, porque eres nuestra fuerza y ejemplo. Nunca ninguno de nosotros tendrá miedo, porque sabemos que tú nos cuidas desde el cielo.


  Sigues siendo tan grande como lo eras aquí en la Tierra y puedes ver, que todos seguimos juntos y que cada vez que nos reunimos no dejamos de recordarte, te echamos de menos, pero sabemos que a ti no te gustaría vernos tristes.


  Serás eterna, porque siempre estarás en nosotros. Y serás eterna, mientras que te recordemos; como a cada una de las personas que ya no están, pero siguen presentes para sus seres queridos, viviendo así, eternamente.


  


  Al norte


  Me quedo con quien me haga perder el norte, aún estando en el. Quien conozca mi ciudad y no tenga miedo a perderse en ella. Me quedo con quien conozca sus leyendas, sus cantos y lugares mágicos. Con quien crea en las meigas y piense que bajo la Torre de Hércules si que está Gerión o quien se sepa la historia de María Pita. Me quedo con quien conozca A Coruña como la conozco yo y siga perdiéndose por sus calles en busca de nuevas historias y nuevos rincones donde hallar la paz. Me quedo con quien conozca su magia, su luz, con quien prefiera una tarde por la marina comiendo “Bico de xeado” a cualquier otro plan. Con quien se bañe en la playa de las Lapas o Riazor, con quien no le tema al frío. Me quedo con quien ame esta tierra como la amo yo. Me quedo con quien conozca a las mujeres que hicieron historia en esta ciudad, con Rosalía, Emilia Pardo Bazán o Isabel Cendal. Me quedo con quien respete mis raíces, con quien entienda el significado de “maloserá” o se enamore de un pastor gallego. Me quedo con quien conozca nuestra historia, aunque no sea suya, con quien quiera conocer más. Con quien aprecie nuestras tradiciones y sepa la magia que tiene una noche de San Juan saltando las hogueras en cualquier playa. Quien sea capaz de bailar una muñeira o se sepa “A saia da Carolina” o el himno “do fogar de Breogán”. Sin duda me quedo con quien aprecie este lugar como si fuera suyo.


  


  Delicada y dura


  Es delicada y dura al mismo tiempo y eso es lo que le vuelve loco de ella. No la para nada, no teme a nada y sabe que tiene el poder de cambiar las cosas. A su vez, es cariñosa y se deja amar, no teme al amor y eso es algo que le encanta de ella. La verdad, hay tantas cosas que le gustan de ella, que no sabría por donde empezar. Es realista y consciente de que el mundo debe cambiar y que la única manera que hay de cambiarlo, es ponerse de pie y luchar por ese cambio, de nada sirve estar sentada detrás de una pantalla, viendo aterrorizada lo que ocurre en el mundo o escribir en twitter su resignación, ella lo sabe. Por eso, no falta a ninguna manifestación, no deja de apoyar a las víctimas y da gracias por tener a un hombre bueno a su lado que la entiende y apoya.


  Él sabe de sobra que las cosas tienen que cambiar, que no se puede meter a todos los hombres en un mismo saco y llamarles violadores y asesinos, y sabe que ellas no hacen eso, que las manifestaciones no son en contra de los hombres, si no del patriarcado que las oprime, luchan contra esas bestias que se hacen llamar hombres cuando no lo merecen. Él sabe por lo que luchan, por eso la acompaña a las manifestaciones y se manifiesta con ellas, como muchos otros, porque esta no es una lucha solo de mujeres, es una lucha para terminar con las injusticias, para conseguir que la igualdad sea real y no simple palabrería. Sabe que es una lucha larga, pero no le importa, él estará a su lado siempre.


  Ambos no se rinden, trabajan unidos por el cambio y se aman cada día sin pensarlo.


  Hoy esta es su lucha, nuestra lucha, la lucha de todos, es momento de cambiar el mundo.


  


  Guerrera


  No me gustas cuando callas, porque no te quiero ausente. Te quiero, reina poderosa. Guerrera de tu lucha, nuestra lucha. Quiero que estés a mi lado en las manifestaciones gritando que nunca más nos callaran, que no queremos ser esclavas, ni víctimas, que queremos ser libres como ellos. No queremos tener miedo y no lo tendremos. Somos mujeres valientes que no callan aunque os guste vernos calladas. Que se quieren y se respetan, no dudaremos en ir a las barricadas si hace falta. Lucharemos siempre para ser iguales, no queremos ser superiores. Queremos que como iguales nos respeten, que no nos humillen ni obliguen, que no abusen de nosotras. Todo esto lo queremos, nosotras revolucionarias, que lucharemos de la mano de esos hombres buenos que saben que las cosas tienen que cambiar. Porque se acabó, nunca más, porque vivas nos queremos.


  


  Guapa


  Era guapa. Pero no guapa como las demás. Era de esas chicas que sabías que iban a doler incluso antes de conocerla, pero que pese a todo, arriesgabas. Era guapa de una manera diferente a las demás, por eso que era imposible que no te fijaras en ella cuando pasaba por tu lado, te la encontrabas en el metro o sentada en una cafetería.


  Lo mejor que tenía, es que lo sabía. Sabía que era guapa y no era algo que supiera desde siempre, si no que fue el tiempo y los daños los que la hicieron darse cuenta de eso. Fueron muchos años llenos de dolor, una pareja que no la valoraba y la hundía cada día en un agujero negro del que era incapaz de salir ella sola, pero un día, cansada de todo ese dolor le plantó cara, le grito «¡Se acabó! No pienso aguantar más esto. No soy lo que tú dices que soy, soy mucho más que eso» y así fue como se quitó aquel peso que la hundía cada día.


  Entonces por fin se miró al espejo para ver a aquella chica que ya ni conocía. Era una chica bonita, lo supo con un primer vistazo. Igual no era una modelo o una actriz, pero era guapa. Al menos así se sentía ella y puede que por eso, todos la viéramos guapa. No como las demás, pero si guapa. Guapa porque se cree guapa y eso hace que tenga una luz especial que hace que la mires y la veas guapa.


  


  Revolución interna


  La felicidad de ser yo misma, de juzgarme y a la vez quererme, pese a todo y aceptar cada uno de los defectos que otros ven en mí, sabiendo que cada uno de ellos hace que sea diferente al resto. Amar mis diferencias, como la única manera de aceptarme. No cambiar por nadie, que no sea yo misma. Quererme cuando no soporto la imagen que veo reflejada en el espejo y también cuando me sienta diva. No buscar en otros brazos lo que solo yo puedo darme, no esperar que alguien me quiera y olvidarme de mí. Es el momento de tener mi propia revolución. Una revolución interna en la que le prenda fuego a todo eso que me hace daño. No me hacen falta recuerdos que me hagan pensar que no valgo, no necesito sus voces en mi cabeza despreciándome. No, lo único que necesito ahora y siempre es hacerle caso a esa vocecita que hay dentro de mí, esa vocecita que tenemos todos dentro, y quererme como nunca nadie me ha querido. Quererme y abrazar fuerte todo eso que un día odié de mí, eso que me hicieron odiar. Nunca más le diré a la chica del espejo que no me gusta. No. Se acabó la chica que juzgaba cada centímetro de su cuerpo con lupa. Que los kilos de más, la celulitis o las estrías, no son nada de lo que avergonzarse, que así es mi cuerpo y tengo que aceptarlo, puedo cambiarlo, pero solo si quiero y no porque los demás me hagan sentir mal. Y hoy, empieza mi revolución, esa en la que haré oídos sordos a lo que digan los demás de mí y solo escucharé a mi vocecita interior. Adiós yo con complejos, hola yo del presente.


  


  El amor es cosa de uno


  Me gustaría que entendieras que el amor no solo es que dos personas se amen, a veces, con una basta. Contigo basta. Y es que el amor más bonito que hay, no sabe de otras personas, solo sabe de ti, que te amas, que te aceptas y entiendes que como tú, nunca nadie te va a saber amar. Tú que entiendes que amar a otra persona, no implica dejar de amarte, que sabes que cada vez que te besan, te hacen sentir, pero tú también lo haces al mirarte al espejo y sonreír, cuando te tocas y conoces el punto exacto que te pone la piel de gallina, ese punto que nadie más conoce. Tú sabes de sobra que el amor empieza en ti y que la única manera que uno tiene para poder amar de verdad a otra persona, es empezar amándose a uno mismo y solo cuando conozcas ese amor, el verdadero amor, estarás preparado para amar a otra persona.


  


  Sonríes sin miedo


  Qué bonita que estás cuando sonríes sin miedo. Cuando se te ven las ganas en la mirada y la sonrisa en los labios. Estás tan bonita cuando te sientes viva y haces el loco sin importante el que dirán. Tan bonita cuando dejas de preocuparte por los demás y te centras en tu misma. Bonita ahora que no tienes miedo a vivir, a bailar, a llorar y reír. Después de tanto sufrimiento, es una maravilla verte sonreír, porque tu sufrimiento se fue con aquel hombre, que no supo tratar a una mujer como tú. Un hombre que creía que el amor era posesión y no, porque el amor, es compartir, es empatar, es confiar en la persona que amas y dejarla ser libre sin miedo, pues sabes que vuestra unión es tan fuerte, que no necesitas estar 24 horas con esa persona, ni acosarla, eso es el amor. Pero no, lo que aquel hombre sentía no era amor, tenía una pequeña obsesión por Sonia, porque así se llama la chica que ya sonríe sin miedo y lo de pequeña lo digo por cortesía, porque aquel hombre, destrozó su relación a partir de celos, persecuciones y acusaciones que hicieron que Sonia huyera, porque no fue más que una huida lo que hizo que ella volviera a sonreír. Se fue, sin miedo a nada, sabiendo que hacia lo correcto, pues era hora de ser feliz por si misma, sin necesidad de nadie más. Y ahora ella es feliz, porque no hay miedos, no hay nada, que le quite la sonrisa.


  Dos palabras


  Con solo dos palabras podemos convertir el infierno de una persona en un paraíso o, lo contrario, podemos hacer que un sueño se convierta en pesadilla. Creemos que tenemos el poder total de nuestras decisiones, pero estas pueden cambiar simplemente si la persona correcta nos dice dos palabras.


  Imagínate a punto de irte a otro país, a nada de dejar todo atrás y, en ese momento, la persona que llevas toda tu vida amando o igual no toda, pues no es necesario que una persona lleve ahí desde el principio para saber que es la persona – muchas veces lo sabemos cuando apenas han pasado unos días–. Pero bien, vamos a lo que importa. Imagínate en ese momento y que llega esa persona y te suelta un «Te quiero» o te dice «Yo también». Dos palabras que son suficientes para cambiar tu destino, para que te quedes o te vayas aún a sabiendas de lo que dejas atrás. También dos palabras pueden romperte el corazón (o liberarlo), como cuando te dicen «se acabó» y sientes que tu corazón se rompe en pedazos (o por una vez sientes que estás libre y que todo el miedo que tenías a que esa historia terminara no era miedo por dolor, sino por costumbre).


  Dos palabras pueden cambiarlo todo, porque así es nuestra lengua, aunque, quién sabe, igual una también podría cambiarlo, como cuando te dije «Quédate» y lo hiciste.


  


  Poesía o algo así

  Náufragos de amor


  Y yo segura de que me quieres, juro y perjuro


  que todo está bien,


  aún sabiendo


  que a veces tengo frío cuando me miras y que la cama donde nos abrazamos, parece una isla desierta


  donde hay dos náufragos que ni se conocen.


  Sé que hay frío en tus caricias que mi cuerpo ya no te calienta, que ya no hay chispa, se perdió la magia.


  Tú, que ya no eres conmigo, yo, ya no sé ser sin ti.


  Y en esta isla no te veo, no te siento,


  no te encuentro, somos dos náufragos en una isla


  que ya ni se ven.


  


  Nunca más


  Y la felicidad


  es encontrar a esa chica en el espejo que un día creí perdida porque yo


  que siempre he querido a otros


  me había olvidado


  de quererme a mí.


  Pero ahora me sonrío y me digo que todo va a ir bien porque volvemos a estar juntas


  y le prometo,


  me prometo,


  que nunca más


  la dejaré de querer.


  Algo más bello


  


  ¿Puede existir algo más bello que el amor? ¿Existe algún sentimiento que supere a este? Ahora que te miro y sonrío como nunca sé que todos mis miedos estaban porque faltabas tú,


  esa persona que me entiende y me acepta cómo soy,


  por eso, ahora sé,


  que el miedo se fue


  para no volver.


  


  Yo no sabía


  Yo no sabía


  que la felicidad podía encontrarse con los ojos cerrados, pero fue verte dormir y saber


  que la felicidad estaba a mi lado.


  Yo no sabía


  que la felicidad


  tenía este sabor


  pues fue probarte a ti y saber que tenías todo lo que había buscado.


  Yo no sabía que el amor podía aparecer por segunda vez y hacerte sentir mucho más que la primera.


  


  Hoy


  Y encontrarás a alguien que abrace tu pasado y te enseñe


  que lo que quedó atrás solo es un pequeño trozo de quien eres hoy.


  


  Especial


  Quizás seas especial o solo uno más,


  pero ahora que estás nada importa ya.


  


  Arco iris


  Que mi alma se despierta a las tres de la mañana y no deja de pensarte,


  sabiendo que mis sonrisas son tuyas


  y qué a tu lado


  la vida cambió su color gris por el arco iris.


  Los miedos se disiparon con los besos,


  y la rutina ya no existe entre tus dedos.


  No busco otra cosa esta noche que mantenernos despiertos,


  tus dedos acariciando mi piel, mi boca conociendo tu cuerpo.


  Y así cada noche, sale el arco iris en mi cuarto, sin necesidad de sol ni lluvia, solo el calor que emanan nuestros cuerpos.


  


  Me voy


  Me voy,


  supongo que eso era lo que querías, cuando me decías que necesitábamos tiempo.


  No me busques, yo no necesito tiempo,


  sé lo que quiero


  y ya no eres tú.


  


  Conocer


  Y a veces, no conocer a alguien es la mejor manera de ser feliz dejando ese tiempo para conocerte a ti.


  


  Cuando el mundo


  Cuando el mundo grita, tú siempre me escuchas, por muy bajito que hable.


  Cuando el mundo calla, tú siempre me miras, aunque yo ni lo haga.


  Cuando el mundo nos mira, tú siempre me abrazas, y yo me siento segura.


  Cuando el mundo nos juzga, tú me acercas a tu pecho


  y yo solo escucho tus latidos.


  Cuando el mundo se va, tú me miras, yo te miro, y en silencio nos amamos.


  


  En sus manos


  Estamos tan acostumbrados a sufrir, que la felicidad acojona y acojona más saber


  que alguien tiene el poder de hacernos felices,


  porque dejar tu felicidad en manos de alguien


  es un poco,


  dejar tu vida,


  en sus manos.


  


  Vacío


  Un día,


  yo ya no estaré, y te dolerá hacer todas esas cosas


  que hacemos juntos y pensarás que el dejar


  a alguien que amas es la mayor estupidez del mundo,


  pero yo ya no estaré


  y tú notarás el vacío.


  


  Miedo


  No tengo miedo, el amor no me da miedo, nada me da miedo, porque ya he sufrido, ya he amado


  y aunque sentí que moría sigo viva


  y ya nada me da miedo.


  Cuando sientes que mueres, pero sabes que no es así, que solamente es una persona que te ha hecho daño y no hay más,


  solo te queda seguir viva y olvidar el amor,


  el daño,


  y vivir sin miedo por mucho que cueste.


  A besos


  Y hoy quisiera


  que me comieras a besos las penas


  para así volverlas alegrías y que siempre felices estuviéramos como soñamos hace tiempo.


  Cuando no nos daba miedo nada porque con el amor lo teníamos todo.


  


  Arte


  La prosa


  o la forma que tienes de hacerla poesía cuando son tus labios quienes recitan mis palabras.


  Haces arte


  de todo lo que tocas y doy gracias


  de que me toques


  cada noche


  y juntos seamos


  las Cuatro estaciones de Vivaldi, las Meninas de Velazquez, o su maja


  tanto desnuda como vestida. Porque quiero tardar contigo más que Gaudí


  con la Sagrada Familia y que nuestro amor ilumine más


  que la Torre de Hércules en un día oscuro.


  Quiero ser arte si eres tú


  quien me recita, quien me pinta, quien me esculpe.


  


  A besos


  Nos amábamos a fuego lento, al ritmo de una canción de Rosana, mientras dibujabas constelaciones juntando los lunares de mi espalda.


  Buscábamos momentos donde hacernos felices a besos,


  a besos lentos a veces, otras besos fuertes.


  Nos mirábamos


  como se miran los enamorados en las primeras citas, por mucho tiempo que pasara. Y sabíamos que lo nuestro iba sin fecha de caducidad, porque las cosas buenas nunca se acaban.


  


  Sueños


  Y solo espero que tus sueños, no se queden en eso.


  Que los persigas, como el gato al ratón, como el perro al gato.


  Que los luches


  como María Pita luchó contra los ingleses.


  Que los protejas como una leona protege a sus crías.


  Solo espero, que los cumplas como los he cumplido yo.


  


  Microrrelatos

  Libre


  Es eso lo que me gusta. Contigo soy libre. Libre de estar con quien quiera, de irme mañana. Y te miro y sé que justo mi libertad está ahí: en elegir mirarte a ti, cada día.


  No te elijo


  Es sencillo, no te elijo porque nunca me han hecho elegir, pero si me obligaran a hacerlo, te elegiría a ti. Siempre.


  Vengo a contarte


  Vengo a contarte que desde que apareciste, desaparecieron todos mis miedos y supongo que ese es un buen motivo para que quiera que te quedes.


  Nos enamoramos


  Nos enamoramos de las mentiras que nos contaron al oído. Porque al escucharlas de cerca y bajito parecían las más sinceras de las verdades.


  Es posible


  Fuimos, somos y seremos esos idiotas que siguen creyendo que un mundo mejor es posible.


  Improbable


  Era improbable que aquella relación funcionara, pero como ellos no lo sabían, lo intentaron. ¿Y funcionó? Pues claro que funcionó.


  Amor


  Aquello que se siente en el momento menos indicado, para volverlo el indicado.


  Escribo


  Escribo con el corazón, porque de otra manera no me sale.


  Naranjas


  Te quiero, porque tú y yo somos dos naranjas completas que se saben exprimir muy bien.


  Miña terra


  Te veo triste, dolorida. Te veo sufrir como hace tiempo no te veía. Sufres por algo de lo que no tienes culpa. Te hacen pagar a ti por el daño que hicieron otros.


  Amigos


  –¿Seguimos siendo amigos?


  –Sí, claro.


  –¿Amigos de los que se ven o de los que se olvidan?


  Pregunta.


  ¿Cómo habiendo amado a otros antes, contigo siento que todo ocurre por primera vez?


  Llegaste tarde


  Llegaste tarde a nuestra primera cita. Llegaste tarde y pensé que quizás era una señal de que nunca llegarías. Pero llegaste justo cinco minutos después de que yo decidiera marcharme a por ese café. Sin ti.


  Devuélveme


  Devuélveme los besos que te he dado, haber si entre beso y beso, volvemos a enamorarnos.


  Ser eso


  Ser el pensamiento de alguien justo antes de quedarse dormido y que eso le haga sonreír. Eso es amor.


  Tonta


  Dicen que de buena soy tonta, pero se olvidan de una cosa, soy mujer, una mujer dolida, la más destructora de las armas. Así que seguiré siendo tonta mientras tramo mi venganza, porque a mi me dolió, pero a ti te va a destruir.


  Olvidarse de mí


  Te dolerá el corazón tan fuerte, que pensarás que se te ha roto. Pero no, tranquilo, solo que olvidarse de mí tiene sus consecuencias.


  ¿Qué hago?


  ¿Qué hago con mi vida si eres mi tristeza y alegría? Si tus besos son la droga que aviva mis días.


  La droga


  Tus besos son la droga de la que no me quiero desenganchar, que dejen la metadona para los adictos al cristal.


  El lobo


  Se cansó de los príncipes y corrió detrás del lobo que le daba la posibilidad de ser libre por todo el bosque.


  Adiós


  Te quise lo suficiente como para saber que un trozo de mí se rompería cuando me dijeses adiós sabiendo que nunca más ibas a volver.


  Desnuda


  Me gustaba sin nada. Desnuda ante mí. Pero había algo que no quería que se quitara nunca y que la vestía más que ninguna otra cosa: su sonrisa.


  Venganza


  El vengarse de la persona que te ha hecho daño es sencillo. Olvídalo a él, quiérete a ti, como lo has querido a él o incluso más.


  El problema


  Que te fueras no fue el problema. El problema es que te llevaste un trozo de mí contigo.


  La vida


  La vida es eso que pasa mientras yo me quedo sentado en un banco mirando como ella pasa por la calle, con su falda roja, sus piernas al aire y esa sonrisa inolvidable.


  Reto


  Enamorarse y no sufrir era el reto más difícil que le había puesto la vida, pero aun así, quiso intentarlo.


  Dejó de suceder


  Nunca me cansé de besarlo, de que me besase. Simplemente, dejó de suceder.


  Bien


  Que te quieran. Que te quieran bien, sí. Pero aún mejor. Que te quieras. Que te quieras bien.


  Galicia


  Que en cada rincón al que mires, encuentres belleza, eso es Galicia. Ven y enamórate.


  Revolución


  Éramos amor. Nos creímos revolución. Nos quedamos en recuerdo.


  Familia


  Familia también son dos personas que se aman.


  En las nubes


  Y cuando lo miro a él, que siempre anda en las nubes, pero que siempre baja para tenerme a su lado, pienso en la suerte que he tenido de encontrarlo cuando ni siquiera lo buscaba.


  Fito te voy a corregir


  «Lo más lejos a tu lado» dice la canción, yo te diré algo mejor: «Lo más lejos a un milímetro, que tu boca y la mía, no sepan donde empieza una y acaba la otra».


  Como decía Defreds


  Y como decía Defreds: “ojalá siempre”. Ojalá siempre tenga unos labios que besar y sean los tuyos. Una mano que me guíe y sea la tuya. Unos brazos que me abracen y seas tú. Ojalá siempre te tenga.


  La curva donde morir


  Eran amor en cada palabra y eso que no hablaban mucho, preferían pasar el tiempo mirándose, intentando encontrar el punto exacto, la curva, donde sabían que algún día morirían de amor.


  Claro y conciso


  Mensaje claro y conciso: En el amor, primero tú y luego el resto.


  Contigo


  Y cualquier lugar es bueno, si es contigo. No necesito más que el roce de tu mano para tener el paraíso.


  Domingos


  La felicidad está en las pequeñas cosas. En ir todos los domingos al mismo lugar, con las mismas personas. Comer juntos, hablar, reír. Comida entre discusiones y bromas. En pasar ese tiempo con la familia y dejar las preocupaciones atrás.


  Literatura


  Fuimos poesía, prosa y teatro, nuestra relación no fue más que una tragicomedia. Una obra de teatro con final abstracto, en el que no sabíamos si era el final o un comienzo de algo.


  Descripción


  Me piden que te describa, como si describir al amor de tu vida fuera sencillo. Las palabras no bastan para hablar de ti y mi mirada dice tanto que no la entienden.


  No soy yo


  Supe que no eras el amor de mi vida en el momento que se me cruzó por la cabeza la idea de que yo igual estaba siendo un obstáculo para que el amor de tu vida te encontrara.


  El amor


  El amor también es posponer la alarma porque todo tiempo a su lado es poco. Aunque llegues tarde.


  Amanecer


  El amanecer más bonito lo vi en sus ojos cuando, ilusionada, lo miraba desde una cala de Menorca.


  Hasta que la muerte nos separe


  – Voy a amarte y respetarte hasta que la muerte nos separe - sentenció mirándose al espejo.


  Mía


  Soy mía y siempre lo seré. No pretendo pertenecer a otra persona que no sea yo.


  León


  Como dice el refrán: “El león nunca se gira cuando el perro ladra”, por lo que si te juzgan, no te menosprecies, sino que siéntete grande, porque eso no es más que envidia.


  Musa


  Seguiré siendo musa de mis propios escritos.


  Ven


  Ven, acércate. Ya está, no necesito más que tenerte al lado.


  Planes


  ¿Y qué hago si en todos mis planes apareces tú?


  Que se calle


  El mundo que se calle, yo solo quiero oírte a ti.


  Sincero


  Detrás de cada beso un te quiero sincero se escapa de tus labios.


  Libros


  Porque soy de las que quieren quedarse el libro para siempre y no para un rato.


  Naranja


  Te quiero, porque contigo puedo ser una naranja completa.


  Otra cosa


  Esto es otra cosa, otro verbo. Un verbo que aún no se ha inventado. Un verbo que tendremos que inventar nosotros.


  No lo haría


  Que si alguien tiene la posibilidad de romperme el corazón, es unicamente porque yo se lo entregué, segura de que no lo haría.


  Mirada


  Y descubrí la mirada más bonita en sus ojos marrones, que en mi pasado ni hubiera mirado. Es el brillo de sus ojos al mirarme, lo que me enamoró.


  Luchando


  Mira que bonita está, luchando por sus derechos.


  No piden imposibles


  Que si te pide la luna, no te quiere en su vida. Quien te quiere, no te pide imposibles, sino la piedra del camino donde estás a punto de tropezar, para salvarte.


  Cielo


  Ese pedacito de cielo que tengo entre los dedos cada vez que te toco. Esa forma que tienes de erizarme la piel cuando me tocas. Cielo es esto que formamos, cuando nos tocamos.


  Vale la alegría


  Nunca pensé que me fuera a enamorar de ti, pero ahora siento que eres la única persona por la que vale la alegría sentir esto.


  Qué fue aquello?


  Y ahora que tú estás en mi vida, me pregunto qué fueron todas aquellas historias que yo creía que eran amor, pero comparadas con la nuestra, no lo son.


  Te busco


  Te busco como quien busca la vida. No hay más, tú, me das vida.


  En serie


  Los besos en serie, uno detrás de otro y que no se acaben nunca.


  Paz


  Eres paz y, por eso, solo tengo ganas de hacer la guerra contigo en la cama, hasta que la paz suene a orgasmo en tu cama.


  Te busco


  Y nos quedaremos en recuerdos para aquellos que tuvieron miedo a amar(nos) o que tuvimos miedo a amar.


  No te faltes


  Que el amor no te falte. Que tú no te faltes.


  Daño


  Teníamos tanto miedo a enamorarnos, como si el amor pudiera hacernos tanto daño como no amar.


  La misma piedra


  Dicen que cuando no amas te vuelves de piedra, quizás por eso, tropiezo tantas veces contigo.


  Una nota


  Quizás sea necesario acompañar mi corazón de una nota en la que ponga «Si te acercas corta», para que nadie más se vea lastimado por esta historia.


  La quería


  Él la quería, pero no sabía como demostrarlo. Ella lo quería y se lo demostraba día a día. Pero sucedió que ella se cansó de no sentirse amada y lo dejó. Y él se quedó roto, sin saber como expresarlo.


  Poder


  Y él tenía el poder de hacerme sentir segura en cualquier rincón de la Tierra.


  Guerra


  Y me das paz, cuando todo está en guerra.


  Duele


  Es amor, cuando no verlo, duele. Porque te has vuelto rutina, y que rutina más bonita son tus dedos entre los míos y nuestras lenguas jugando juntas.


  Días malos


  Los días malos eran otra cosa contigo al lado. Algo así como un día más, en el que solo quieres que te abrace esa persona.


  Recuerdo


  Y sí, hubo un tiempo en el que tú no estabas, pero de ese tiempo no queda ni el recuerdo.


  Derecho


  Todos tenemos derecho a amar, aunque no todos sabemos como hacerlo.


  La luna y el sol


  El lobo se enamoró de la Luna y le aulló cada noche con la intención de conquistarla. La flor se enamoró del Sol que le daba vida. Pero tanto la Luna como el Sol, estaban ya enamorados de ese amor, que sabían, solo podría hacerse realidad con un eclipse.


  Felicidad


  La felicidad no está en el nosotros, sino que la felicidad está en mí. Si no fuese feliz sola, no podría serlo en pareja.


  Semáforos


  Dicen que tienes suerte cuando te encuentras todos los semáforos en verde, y yo que llamo suerte a cada uno que me encuentro en rojo y nos da la oportunidad de besarnos.


  Amor


  Y acabaré llamando amor a cualquiera que tenga los cojones de decirme las cosas a la cara, a besarme sin pensar en el mañana.


  Por y para mí


  Me visto por y para mí, si a ti no te gusta como lo hago, te puedo asegurar que no es mi problema. 
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